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EL SIGLO MEDICO
(B O L iE T IN  D E  M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

Y

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
psríóáico áe Medicina, dlriigía y  Farmacia, consagrado á los inlereses morales, cientificos y profesionales de las clases medicas

F U N D A D O B B S

I seSORES DELGRAS, e s c o l a r . MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y NIETO SERRANO
DIEBCTOB

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
a E D A O T O H E S : OON RAMON S E R R E T ,  — DON CARLOS MARÍA C 0 R T E 2 0 .  — DON ANQEL P U L ID O .

Precios de suscricion de EL SIGLO,—M adrid: 3  pías, trimestre 
Provikcias: 4 ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
año; Extranjero. Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al año.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15ptas. al año en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces. B ptas. cada 
vez.—Extranjero, Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al año.

Este periódico sale á luz todos los domingos y forma 
1 cada aCo un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é I índices, que se regalan á los suscritores.I Las leclamacíones de los námeros que sufran extravio I (i«ber¿D hacerse indispersablemente dsstbo de loe dos kebes I l)CB SIGIB í  LA FALTA.

I Toda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demas documentos de giro referentes á E l  Siglo y á su Bisuo- 
tKCi BC dirigirán á D. Ramón Serrct, ü|mrtado de Correos núni. 121, Madrid. — La Administración se baila establecida en la 

I rali* de la Magdalena, 86, segundo izquierda, y las horas de oficina son de y á 3 todos los días no feriados, ^ÍBAJriS¥íl áToS^ ^Q u é d a n n o s  m u y  p o c o s  e je m p la r e s  d e l
TRITIDO

A T T H I L L

,iS E i i i f f l D S S  DI U  i lObra que ha tenido gran aceptación entre la clase y que ofrecemos á nuesti'os suscritores al iuñmo precio de d o s  p e s e t a s  aunque su precio fuerte es el de c in c o .Igualmente les ofrecemos al precio de 2 5  p e s e t a s  (para los que no son suscritores á E l Siglo á 4 3 )  la magnífica obra, en cuatro tomos (ilustrada con numerosos gi-abados), de
E E IC H S E N

i l j
■i

m n
-i

D e  la s  d e m a s  o b r a s  a m m c ia d a s  e n  l a  c u b ie r t a  d e  a n t e r io r e s  n ú m e r o s  n o s  q u e d a n  t a m b ié n  m u y  

; contados e ie m p la r e s ,  h a s t a  e l  p u n t o  d e  q u e  d e  a lg u n a s  n o  l l e g a n  á  1 2 .  L a s  q u e  t e n e m o s  n o s o t r o s  
I agotadas p o d r á  h id la r la s  e l  l e c t o r  e n  l a  l i b r e r í a  e d i t o r ia l  d e l  S r .  D .  C .  B a i l l y - B a i l l i é r e  ( p a r a  q u ie n  

I hacem os u n a  t i r a d a  e s p e c i a l ) ,  P l a z a  d e  S a n t a  A n a ,  1 0 ,  M a d r id .

Esta A d m in is t r a c i ó n  s ó l o  r e s p o n d e  d e  la s  o b r a s  q u e  e n v ía  c e r t i f i c a d a s ^ E l  c o s t o  d e l  c e r t i f ic a d o  s o n  7 5  
I céntimos d e  p e s e ta . N o  s e  r e m it ir á  n in q u n a  o b r a  s in  q u e  a l  p e d id o  a c o m p a ñ e  s u  im p o r t e .

Con objeto üe arreglar ¡a tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que. siéndolo á El Biolo 
iírilteo (únicos qne tienen opcion á ello), deseen serlo también á la Biblioteca, nos lo participen lo ántes posible.

r.'
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VACANTES

It3 i

La de médicO'Ctrujano de Mahoza (Albacete!, dotada 
con el sueldo anual de 9dd petetas pagadas por trimestres 
Tencirlos. La-i solicitudes al alcalde D. Ramón Garrido tms* 
tn el 6 do J unió-

— La de id. id. de Cas.is de Fernando Alonso (Cuenca), 
dotada con el sueldo de 625 pesetas pagadas por trimestres 
vem idos por la asistencia de 25 familias pobres. El iguala- 
torio cun los vecinos pudientes podrá ascender á unas 1.500 
pesetas. Las solicitudes al alcalde D. Vicente Alavcon hasta 
el I.* de Junio.

— Las dos plazas de id. id. de Bande (Orense', dotadas 
cada una con 1.625 pesetas anuales. Las solicitudes al al­
calde D. Juan Manuel Rodríguez hasta el 7 de Junio.

— La de id. id. de Espadaña (Salamanca), partido de 
Ledesma. Hub. 408. Dotaciou &) pesetas por la asistencia 
á las familias pobres, más las igualas con los vecinos pu­
dientes. Las solicitudes hasta el 20 de Mayo al alcalde don 
Francisco Vicente.

— Una de las dos plazas de id. íd. de Bonillo ¡ Albacete', 
partido de Alcaraz. Hab. 4 500. Dotación 750 pesetas por la 
a«Í8tencia á los pobres, más las igualas coa los vecinos pu­
diente-. Las solicitudes hasta el 24 de Mayo al alcalde don 
Martin Carpintero.

— La de íd. íd. (por defunción) de Santo Tomé del Puer­
to íSegovia), partido de Sepúlvedn. Hab. 701. Dotación80 
pesetas por la asistencia á 10 familias pobres, más las igua­
las con 190 vecinos pudientes, que pagarán religiosamente 
á dos fanegas do centeno cada uno. Las solicitudes al alcal­
de D. Zacarías de Herros hasta el 8 de Junio.

— La de íd. id. de Ontigola con Oreja (estacim férrea)  
(Toledo), partido de ücaña. Hab. 549. Dotación 875 pese­
tas por la a.-iistencia á las familias pobres, más las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 24 de 
Mayo al alcalde D. Isabelo García de la Rosa.

— La de íd. íd (por defunción) de Iruecha ¡Soria), par­
tido de Mediuacell. Hab. 216. DoVmion 125 pesetas por la 
asistencia á las familias pobres y  unas 250 fanegas de trigo 
por igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 26 de Mayo al alcalde D. Dámaso Bartolomé.

— La de Id id. de Cortegada (O rense), partido de Cela- 
nova. Hab. 3 720- Dotación 750 pesetas por la asistencia á 
150 familias pobres. Las solicitudes hasta el 31 de Mavo al 
alcalde D. Manuel Perez.

— La de íd. id. de Villadcpera(Zamora), partido deBer- 
millo de Sayago. Hab. 651. Dotación 50 pesetas por la asis­
tencia á 6 familias pobres, más las igualas cou ios vecinos 
pudientes, que abonan una fanega de centeno cada uno. 
Las solicitudes, acreditando cuatro años de práctica, hasta 
el 20 de Mayo al alcalde D. José Manin.

— La de íd. íd. de Barquilla y  sus agregados Villar del
Puerco, Sesmero y  Martiflan Salamanca)? partido de cTu- 
dad-Rodrigo. Hat. 728. Dotación 500 pesetas por la aais-
(enci
cinos

, ........— -----• - “ ••• *->
a las familias pobres, y  las igualai con unos 200 ve-

Kiidientes. Las solicitudes hasta el 30 de Mayo al al- 
. Cipriano García.

— La de id. íd. de Garciaz íCáceres', partido de Logro- 
san. Hab. 1.150. Dotaciou 999 pesetas por Ja asistencia á ¡ns 
familias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 31 de Mayo al alcalde D. José Cua­
drado.

— La deíd. íd. de Santa Cruz de Juarros v sus agregados 
ban Adrián y  Cueva de Juarros. del partido de Burgos 
Hab. 1.529. Dotación 40 pesetas por la asistencia á las fa­
milias pobres y  280 fanegas de trigo por igualas con los ve­
cinos pudientes, Las solicitudes hasta el 19 de Mayo al al­
calde D. Pedro García.

— La de id. id. (por renuncia) de Cabezabiillosa (Cáce- 
res), partido de Plaseucia. Hab. 229. Dotaciou 375 pesetas 
per la asi tencia a las familias pobres. Las solicitudes has­
ta el 4 de Junio al alcalde D. Ventura Perez.

— La á i favwachUico (por renuncia) de Torrejoncillo 
Laceres), partido do Coria. Hab. 4502. Dotación 2 000 

pesetas por el s ministro de medicamentos á 400 familias 
pobres. Las eolicitudee hasta el 4 de Junio al alcalde don 
Benito Serrano.

—La de íd. de Casírillo de la Vega (Burgos), partidod.l 
Ar.snda de Duero. Hab. 1.039. Dotación 250 pesetas potell
suministi o de medicamento.s á 24 familias pobres, más liil 
igualas con los vecinos pudientes Las solicitudes liastieij 
19 de Mayo al alcalde D. Hilario Martin. |

— La de íd. (por renuncia) de Alia (Cáceres), partidodel 
Logroaan. H.ib. 2 686. Dotación 750 pesetas por el sutuj.i 
nistro de medicamentos á las familias pobres, más iis|
igualas con los veeiu 'S pudientes. Las solicitudes hastaíi| 

al alcalde D. Vioior Tremiño. I4 de Junio :
— Lh de íd. de Santa Eufemia (C  >rdoba), partido de Hi-I 

nojosB dcl Duque. Hab. 1.822. Dotación 500 pesetas porell 
suministro de medicamentos á 42 familias pobre-", más luí 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el | 
31 de Mayo a! alcalde D. Tomás Jurado Cámara, '

ACABA DE PUBLICARSE

G U ÍA  D E L  D IA G N Ó S T IC O  MÉDICO)
I’ O R  L O S D OCTU RESOTTO SEIFERT Y FRIEDRICH MÜLLER

T raducciou  d irecta  dal alem an por

FERNANDO PEÑA MAYA
Libro indisponsnble á los alumnos de Clínica, á los asp¡-| 

rantes á la Licenciatura y al médico práctico.—Ilusliadocod| 
66 ñgurus y una himiun.

Furma ud tomo de %IB páginas, elegaotemenle encuader-j 
nado en tela á la inglesa, y se vende, al precio de 4 pese­
tas, en L i s  principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Ronda de Va-| 
lencia, 8, Madrid.

Boletín  de S.4NIDAÜ, correspondiente ni mes do Vario 
lie 0888.— Año l, número 3.— Suscricion anual al 5otóin, 
CDleudiéndose siempre por años nntura'es, en toda la l’eoia-1 
sula é islas adyacentes, 03,60 pesetas.—Para ol exlraojcrov [ 

Ultramar, 17 pesetas.—Colecciones del Bololin de Esladisti'-1 
ca demográiieo-sanitaria: primer Lomo, años 0879 y 1880,1 
comprende desde 1.° de Septiembre de 4879 á ñn de Dicien- ] 
brede 4880, 47 pe.«et.is. Segundo, tercero y cuarto lomos, 
■años 4 884, 4S8S y 4883, á 48 pesetas. — Número suelto del | 
Boletín, 60 céutiinos do peseta. — Resúmenes seiiiesúales, 
75 céntimos de peseta.—Mapas ó gráficos, una peseta, 

Puntos de suscrícioD en Madrid: librerías de Fernando Fe, 
Carrera de San Jerónimo, t, y de la viuda é hijos de Coei- 
la, callo de Carretas, 9. En proviocias, principales librerías, 
corresponsales da la casa de Fe.

OBRAS DEL DR. PULIDO
CON E X TR A O R D IN A R IA  H E IIAJA, EN  B E N E F IC IO  DE L O S 8USCIUTDIUI | 

D E  <BL S lG L O >
PUU.CinH.

La Medicina y los médicos.........................................  3,00
Paris (viaje médico inetructivo)..................................  1,80
EooliAcion histórica de la Patología..........................  0,80
Una expedición á las cuevas de Ártá........................  0,26
lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,78
Inoculación anftcoíeVicrt de Ferran.............................. 0,36
Bosquejos médico-sociales..............................................  1,00
D e la ovariotomia en Espatía................................   0,60

L/l Ifll-OSOFU DE LA AATÜHALE2I
DON MATIAS NIETO SERRANO

Gomiirende esta obra los priDcipioa fiinilaineniales de la Pfsitii 
de la Quiuiica y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutirlos problemas faadt- 
mentalesdo todas las Ciencias de la Naturaleza. Mecánica, 
Astronomía, Optica, Analitica y domas ramos de la Físii»i 
asi romo de la Química y  la Riología. Su estudio puede coa­
ducir á la más recia iDlorpretadon de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y CQ la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36, se­
gundo.

Los señores suscritoros |iodr;in .•uí(|uiriihi por 5
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POCION RECONSTITUYENTE
D SIaCEITS d e  HIGADO DE BACALAO

P E B P A B A D A  F O B  B l«

DR. FONT Y MARTÍ '
Hacer desaparecer los ioconveaienles de la admiaistra- 

dOQ del Aceite de hipado de bacalao ha sido el objeto de esta 
IpreparacioQ, habiéndolo conseguido de tal mudo que, sia 
'perder ninguna de sus propicdailes, ^e hace tolerable hasta 
Iporlos estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de

eerlo I sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
ro, que es, sin dud.i alguna, toduro ferroso, sino tam- 
Iblenii la yutna, al lacto-fosfato de cal, creosota, hipofos/ilos 
eai y sosa. etc. l’recio: col hierro y guiña, 4 pesetas; con 
to-fosfato de cal ó hipofosfitos, 5 pesetas: con creosota, 5 pe» 
es. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
duplicado, farmacia de Dr. Pont y  Marti. (431 trip.e)

A L G O D O N  l O D A D O
( e n  b a u a  t  e n  t e j i d o ) 

preparado por el
DOCTOR. MADARIAGA 

Esta nueva forma para las aplicaciones externas del todo 
se ntiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciooes 
lodadas, por sn mayor eficacia sin producir efectos cáosti» 
eos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y  la pleurodinia. los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to> 
dos los qne reconocen un origen renmático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA 

1 0  — . PLAZA DE L A  INDEPENDENCIA —  10
Madrid (437.

Á P lB iT O  ATMiiTRICO V l L E U m U
Para las inhalaciones de oxígeno, de ázoe, ácido dnorhídri» 

|co, etc., ele.
lAtlracciones impresas gratis. Atocha, 125.

IOS GIllNOES PliflfESOS MORBOSOS
1 TO R  J ..J . PICOT

de la cual quedan muy pocos ejemplares.— Precio: 3 2  pe- 
I se ta s  en Madrid y  3 4  en provincihs.
 ̂ De venta en la Administración, Ronda de Valencia, 8, y 

¡ en las principales librerías.

UCKITOKU I 

' í a t .C i n l i . I
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ESPECIALIDADES TI-IOMPSON DE NEW-YORK 
“Kjjeiidadas muy esyeeialmeiitf á la ilustPada clase médica española, portuguesa y  americana por sn acción rápida y  segura.
Í 3  Bn las naturalezas gastadas por abusos de Venu- ,̂ p'a- 1 Hoy, que tanto se ha abosado en la recomendación de

|«iea bolitaríos, constitución, eiiíei medad, estudios, tiabiijos . . .
lypreocupHciunes excesivas. eselSPANHA THüMP.-íO.V el más 
IpoJeroso reconsliiuyente y eficaz curativo (sin excitar ni per- 
l|iidiCír)delalMI’OrKNC'A,E>TKRILll)AD, IíSPERvi.aTORKKA,
|Wl,.4QUi;ciMni:NlO, DEBM.IDAU GENirAL(al0Dla muscular)
|i GENERAL (empobreciiiiiento de la sangre). Su acción bene- 
pea combate todos los padecimientos consecutivo.s á e.slasdo 
IlíBcias, y son on ei hígado, bazo, esióinago jaquecas p- rtina- 
pf*. WrfSwíienlo, ideas tristes, ¡érdida de lo niemoria aféelos 
Pimujos por el predominio de este sistema ai sínguiueo, va- 
ILíív», injomnio, hipocondria, re6/andeeim¿enío medular, imbe- 
|ct(i(io¿, etc.

í'Ofá- La composición del Sp.-txnA Tiioursos es una feliz 
PaOuacion de coca, nuez vómica, cuasia, ruibarbo, digital y 
IJWina— Franco, 3 0  pesetas.

Il-'iado

prup.iiados para la curación de las ExFunuED.mtis del ESTO­
MAGO, difícil se hace tener que presentar uno más sin per» 
juicio de que también se le apliquen los efectos negativo» ob­
tenidos con t-idos los otros. A pe.-mr de esta conimriedad ñus 
decidimos á pre.seular el Estojucai. Tiioaesoa, en la seguri­
dad de que por sus efectos sabrá pronto distinguirse. En su 
composición fornian la cuasina, piperina, coc.iiiia y ruibar­
bo, y  con estos elementos químicamente puros no es difícil 
obtener nn completo resultado en todas sus dolencias. Lo re­
comendamos para la inflamación aguda y crónica (gastritis]: 
ulceración, Amorragio ..gaslrorragia): /lujo seroso (gaslrorrea); 
eructos, i.ispepsio, cáncer, en primer perindo, y como calman­
te en lodos; vómifo* nerviosos, hipo, debilidad, atonía, dolor 
neroioso (gastralgia, etc.). — F ra sco , 5 pesetas.

IMPORTANTE. Los señores médicos españoles, portugue­
ses y americanos i ueden recetar estos preparados, pues los 
encontrarán sus clientes en todas las acreditadas y bien sur­
tidas farmacias de España, Portugal y América.

D E P O S IT A M O S  A l .  P O B  M A Y O R  E N  E S P A K A , P O B T O Q A L  T  A ítÉBICA

SOCIEDAD ESPAÑOLA DE DROGAS Y  PRODUCTOS FARMACÉUTICOS

M A D R ID , M O N T E R A , 8 3 . l . ’

NOTA. Si en algún punto no se encontraran estos prepa-

El GRAN THOMPSON es conoc'do como el único pre- 
Ifraiv*’ rrsullados prácticos en las enfermedades de la 
I “ ‘NA. Es superior á todas la* agu»s minerales, y sus efec- 
Ji«se experiiiienlan á las pocas horas de la primera loma,

¡os sondajes, tan molestos para el enfermo. Cura los 
iwiarro», infartos, in/lamaciones y obstrucciones de la vejiga y 
IFisíula. TRITUR \ LA PIEDRA y hace expeler cómoda y rápi- 
I iniente las areniiíos. Cosa la retenoíoii y calma la inconli- 

cálculos de los ríñones son expulsados. Modifica y 
1̂ ‘ íl" las ESTRECHECES uretrales. Calmante seguro de todas 

"|*'¡ciones dolorosas de las vías urinarias.
|j I *A. Conipónese el Gran Thompson de una asociación i .»i cu a.guu jruum uu »c c.,cuu..u.v- ,— r-
I '  las sales de fitina, potasa, cociiioa y sosa, purílicadas p o r  i rados, esta Sociedad l o s  enviará por correo y certificado, en- 
I ° especial procedimiento.—F r a a c o ,  6  p e s e t a s .  1 viando su valor e n  sellos ó  giro.

í h !
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r" ^GRAGEASdeHierroRakteau
Pjcrnl^dopor elInatitutod9Pr&Daia.Pr»mio doTarapéutioa 

].ii' osuiilios hechos [lor los módicos do los hospitales, han 
demiistrailo quo las V erdaderas Gragreas de H ierro 
R abuteau  son superiores á toilos los demás lerruginosos en 
los casos do Ctorósis, Avem ia, Colores ptilidos. Pérdidns, 
De'i'Udail. Kxlen>iñrion,Co7ivale'Cycia,nebitif{ad(iolosniño$, 
y  enfermedades cansadas por la Pobreza y Alleracion de la 
sangre, ácon-eoueiicia de fatigas, víudlias y excesos de toda clase.

Se /ornan de 4 d 6 grageas diarias.
E r x ir  de H ierro R abuteau recomendado á las personas 

quo no pueden tragar las grageas. Una copila en las comidas.
Jarabe de Hierro R abuteau  destinado espccialmcnio d 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarre.v, asimilación completa. 

£ii|are ti V erdadero H ierro R abuteau  de C L IN  Y  C " ,.  PARIS .

SOLUCION
ÍDe Sa lic ila to  de Sosa

Del Doctor Clinl
Prmiado por ío Fucu/iod de Jfsdicina de París (pnaíiro uoxr\oi). 
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica en ¡r 

composicícm y de un sabor agradable, permite adminhtnJ 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dosis sejuJ 
las indicaciones quo se presenten. j

<r El Salicilato de Sosa que Clin emplea, es do una pnrrij 
« perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicaniditi 
« en que se puedo tener la mayor conflanza.» f

(.Sociedad *  lUedicina de París, seiion rfel 8 de Febrera de 1ST8.) I 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus diiq!| 

contiene; , ,, . .
2 gramos de S alicilato de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — por euoharadita.

PARIS —  CASA CLIN Y  C* — PARIS 
.  y  p or  conduelo de los Farmact^dicns de Frarcia  y  del Eifrenjefe.

NEVRALGIAS
P íld ora s  del D " M oussette

Las P ildoras Moussettp, de aconiiina y quinlo, calman ó 
eiir.in la Gasfra/gia, la Jaqueca, la CiAiiea y las Neoralgias 
mas rebeldes.

o La acción sedativa que las P ildoras M oussette eiercon 
« sobre el aparntu circulatorio aanauiiieo, por medio de los
• nervios vaso-mote uvs, indica su ompteo en las Neoratgias del
• Irigémino, las Neuralgias comiestioas, las Afecciones
• reitmá/icas, dolorosos é inflamatorias. »

■ La aconiiina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
» de las Nerralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
€ de un tumor intra-rránioiu »

(Sociíi/od de Biología, sesión dei S3 de febrero de 1880.) 
Dósis ; Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Eilíwt lii V erdaderas P ildoras M oussette de CLIN  Y  C  

PARIS

CAPSULASiSATHEY-CAYLUSl
2)e "Cascara delgada de -(iluten
be Copaiba y  de Etaencla de Santal 

Se Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia da Santal 
be Copaiba, de Hierro, y  de Esencia de Santal, 

a Las C&psulas M ath ey-ray ius do Esencia de Saníal.l
poséen una clkacia sin igual y se emplean con el imfoil

os/''lujos antiguos ó recients,!B éxito para curar rápidamente los . 
n la Iflenorragia, la Leucorrea, la 'Cist'sis~ del C'ieilo. lil 
■ Uratrilis, el Caiarro y las otras Enfermedades de la Vejigt,\ 
« y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

o Merced a su cáscara delgada do Gluten, escncialmentel 
c asimilable, pueden las Cá.psiilas M atbey-Caylus ser di^l 
B ridas por Jas personas mas delicadas, sin que lamas Itecueoil 
« causar el estomago, o (Gazefie des Hópitaux de ParM.)| 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día. J
París, en CASA de CLIN ft C'*, y en todas Farmaciu.

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
Tisis. — A.nemia.s. — Caquexia.— Escrtftixlas 

Raqixitismo. — Inapetencia. — Ilispepsia. — Estado nervioso. 
A.similacion insiificionte.—Enfermedades de los huesos

El olorhidro-fosfato de oal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­
ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la ?  
sustancia gástrica. Z

Es ia sola que reúne los efectos eupépticos dnl ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato J  
de cal, y concurre directamente al mismo objeto. j

Es la que bajo el mismo voliimen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gram os de fosfa to  X 
cal gelatinoso p o r  cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de •de

oal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.
Es igualmente la ménos ácida.
lis, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente guato alguno, suerte de que 

lóa enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
P a ra  ev ita r las/alsi/icacioTies, ex íjase en  cada fra s c o  el sello del G O B IE R N O  F R A N G E S .

~  Se vende en las principales farm acias. —
Elaboración y  venta al por mayor: 79, ru é du  C herche’  M id i, París.

Añ
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EL SIGLO MÉDICO
R E S U  M E N

Boletín de la  seroa n a : Dos conferenoUa— Sociedades cientiflcas.— 
El CoDsreso Ginecológico. =  S ecc ión  d e  M a d r id : La dispepsias
esenciales. — La cárcel 6 el manicomio.— Teoría de lus tumores.** 
Sección p ro fe s io n a l; El reglamentó de partidos. =  S ecc ión  
jráctlca : Caso de eclampsia on ur.a jóven do diez y  seis anos tre- 
i»do por la sangría. =  EeTlBta d e  H id ro log ía , C lim atología  ó 
Hidroterapia; Indicaciones terapéuticas délas aguas de .\lzola.= 
Prensa m éd ica : iVnci'otal.- I. Un caso de tisis traumática. =  ̂  
íro.ijf'o.-II. D éla sacarina 6 aceitó de bulla.— III. Más Iratamien-
tos de la difloria. « S o c ie d a d e s  cien tíficas : Real Academia de 
ae(!icina.**Seoclon oficia l: Ministorio de Gracia y Justicia: Real 
ínlen «G on eu ltorio  « G a c e t a  d e  la  sa lud  p ú b lica : Estado sa- 
cilBriodeMadrid.-Crónica. =  FoUetin: D. Francisco Mendez Al- 
nro.« V acantes =  A n u n cios , =  C o ireep on d en o la . =  Bol6tin
bibliográfico.

BOLETIN DE LA SEMANA

DOS CONFERENCIAS —  SOCIEDADES CIENTÍFICAS.
EL CONGRESO GINECOLÓGICO

D os c o n fe r e u c ia s  n o t a b le s  se  h a n  d a d o  e n  la  s e ­
mana p a s a d a . E u  o t r o  lu g a r  d e  e s te  n ú m e r o  p u b l i ­
camos la  q u e  d ió  e u  e l  A t e n e o  d e  I n t e r n o s  d e l  C o le ­
gio de S a n  C á r lo a  e l D r .  E s q u e r d o ,  s o b r e  s u  te m a  
favorito i o s  locos y  los Tnlninálos de Justicia, y  la  o t r a  
ha sido la  q u e  d ió  e l  D r , O s ío  e n  la  A c a d e m ia  M é-

FO LLETIN

D. F R A N C IS C O  M E N D E Z ALVARO (1)

d i c o - Q u i i 'ú r g i c a  s o b r e  la s  delaciones entre el cerebro 
y  las neuropatías y  las enfermedades de los ojos. O c u ­
p á n d o n o s  d e  e s ta  ú lt im a ,  d ir e m o s  q u e  a s is t ió  u n  
p ú b l i c o  n u m e r o s o ,  e n tr e  e l  c u a l  s e  v e ía n ,  q u iz á s  p o r  
v e z  p r im e r a  e n  la s  c o n fe r e n c ia s  d e  e s t a  C o r p o r a c ió n ,  
a lg u n a s  s e ñ o r a s ,  y  q u e  t o d o s  lo s  p r e s e n te s  e s c u c h a ­
b a n  c o n  g r a n d ís im o  ín te r e s , d a n d o  c o n  e l lo  p r u e b a  
m a r c a d í s im a  d e  la s  a lta s  c o n s id e r a c io n e s  q u e  le s  
m e r e c ía  el c o n fe r e n c ia n t e ,  l o  m u c h o  y  b u e n o  q u e  
é s t e  h u b o  d e  e x p o n e r  a c e r c a  d o  la s  r e la c io n e s  y  la s  
r e v e la c i o n e s  s in t o m á t ic a s  q u e  e x p r e s a n  lo s  o jo s  e u  
lo s  p a d e c i m ie n t o s  d e l  s i s t e m a  n e r v io s o ,  a d u c ie n d o  
a lg u n o s  h e c h o s  c l ín i c o s  y  p r e s e n t a n d o  u n  tr a z a d o  
e s q u e m á t ic o  p a r a  e x p l i c a r  la s  d ife r e n te s  c la s e s  d e  
h e m ia u o p s ia  e u  la s  v a r ia d a s  c o m p r e s io n e s  d e  la s  

t ir i l la s  ó p t ic a s .
L a  s e g u n d a  p a r t e  d e  e s ta  c o n fe r e n c ia  s e  c o n t r a jo  

á  e x p l i c a r  la  in t e r v e n c ió n  d e l  o r a d o r  e n  e l  p r o c e s o  
d e l  p r e s b í t e r o  G a le o t e ,  a l  q u e ,  á  in s t a n c ia  d e  a lg u ­
n o s  m é d ic o s ,  r e c o n o c i ó  d e t e n id a m e n t e  c o n  e l  o f ta l -  
m o s c o p io  e n  la  C á r c e l  M o d e lo ;  e x á m e u  d e l  q u e  n o  
p u d o  d e d u c i r  e l  m e n o r  d a t o  u i  e n  p r o  n i  e n  c o n t r a

Hasta aquí la interesante narración, que en llano y castizo 
lenguaje nos legó Mendez Alvaro, de los principalea sucesos 
qnc dieron comienzo á su vida. Retrátase en ella el autor á 
ti propio con tal desapasionamiento, y áun, debe decirse, con 
tal austeridad, que á quien hubiera de retocar su retrato, sólo 
!e restarla hacer resaltar más las perfecciones del original y 
dÍ8tnÍDUir las escasas sombras del cuadro. Nada haré yo en 
ttte sentido, temiendo profanar una joya que considero do 
inmenso valor, y que no es mucho haya conservado y  se pro­
ponga conservar como reliquia venerable la dignísima señora 
que consagra su viudez ni perenne recuerdo de varón tan 
ineigne, con quien tuvo la dicha de compartir la existencia 
más tranquila.

Al tocar con mis manos por vez primera esas preciosas 
cuartillas, cuyo contexto acabais de escuchar, Sres. Acadé- 
nicoa, y al pasar la vista por aquellos rengloues escritos con 
letra definida y clara como el pensamiento de su autor, sen­
tía yo en mí no sé qué fenómeno de sugestión, que daba for- 
ma y corporeidad al espíritu de Mendez Alvaro, represen­
tándole en mi imaginación con la viveza de colorido que es 
propia de la realidad. El amigo de toda mi vida me hacía la 
merced, desde laa alturas donde habita, de identificarse una 
vez más, después de muerto, coa mi vida ideal. Figúraseme 
que, más ó inénos, habréis sentido todos impresión análoga

(1) Véase el número anterior.

al escuchar ese relato, becho en frase galana, tersa, sincera, 
noble y elegante, que aunque pronunciada por mis labios, 
emanaba de las intimidades de su alma. Pero prosigamos de 
la manera ménos imperfecta que nos sea posible esta tan 
bien comenzada historia.

Hace la casualidad que el punto donde termina el manus­
crito de Mendez Alvaro, es precisamente aquel en que co­
mencé yo á tener en su existencia una participación que 
nunca me ha follado. Con esto, y con el auxilio de su bió­
grafo en la festividad con que le honraron sus contemporá­
neos, creo disponer de datos suficientes para escribir una 
biografía tal cual completa. .Cúlpese á mi escasa aptitud, no 
á mi buen deseo, por los defectos de la obra.

Conocí á Mendez Alvaro, como él mismo dice en su auto­
biografía, á principios del curso escolar de 1831 á 3-5. Aunque 
jóven entónces. tenía ya un aspecto de madurez precoz; esta­
ba casado y la situación de su fortuna se conocía bien que 
era precaria. Daba, sin embargo, muestras de firmeza de áni­
mo, laboriosidad é inteligencia nada común.

Uniéronnos desde luégo los lazos de simpatía y comuni­
dad de aspiraciones científicas y  literarias; hubo él do ver eu 
mi algo que pudiera servir de apoyo y expansión á sus sen­
timientos, y dió en manifestarme marcada piediieccion, Muy 
luégo concebimos la idea de publicar algunas obras, y co­
menzamos por la pobre traducción, por él citada, de ia parte 
de un Manual, escrito por Dance, en que se trataba de la aus­
cultación, procedimiento entónces nuevo, apenas ensayado 
en las clínicas del Colegio de San Cárlos y acogido con desden 
por el veterano y eminente catedrático D. Bonifacio Gutiér­
rez quien se vanagloriaba de diagnosticar las enfermedades 
de pecho sin el auxilio del estetoscopio mejor que con este 
instrumento. Parecía, pues, ocasión propicia para que el pú­
blico recibiese con aprecio un opúsculo de pocas páginas, en
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de 9U estado mental, porque la visión y conforma­
ción de sus órganos visuales, en todo y en parte, 
parecióle en absoluto normal, sin que por eso qui­
siera eu modo alguno prejuzgar entónces el caso.

E x c u s a d o  n o s  p a r e c e  d e c i r  q u e  e l  D r . O s ío  fu ó  
m u y  a p la u d id o  a l  ñ n a l.

L a s  C o r p o r a c io n e s  c ie n t í f ic a s  h a n  c e le b r a d o  su s  
h a b itu a le s  se s io n e s .

E n  la  R e a l  A c a d e m ia  d e  M e d ic in a  l e y ó  e l  d o c t o r  

C o r t e ja r e n a  u n a  c o m u n ic a c i ó n  a c e r c a  d e  l o s  s e r v i ­
c i o s  q u e  p u e d e  p r e s t a r  y  l e  h a  p r e s t a d o  u n a  s o n d a  
u r e t r a l  p e r m a n e n t e  p a r a  la  m u je r ,  c u y o  a u to r  
ig n o r a  y  q u e  c o n s id e r a  m á s  d e s c o n o c id a  d e  l o  q u e  
d e b ie r a  s e r lo . D e s p u é s ,  c o n t in u a n d o  la  d is c u s ió n  d o  
la s  ú lc e r a s  d e  la  le n g u a ,  h a b ló  e l  S r . S a n te r o  p a ra  
e x p o n e r  a lg u n o s  c a s o s  d e  s u  p a r t ic u la r  o b s e r v a c ió n ,

E n  la  S o c ie d a d  d e  H ig ie n e  se  s ig u ió  d e b a t ie n d o  
e l  ra á r te s  ú l t im o  s o b r e  e l t e m a  Iluminación ñe las 
esíniélas, h a b ie n d o  h a b la d o  lo s  S r e s . M o n t a ld o ,  R e ­
b o l le d o  y  O b r e g o n ,  p r o n u n c iá n d o s e  d is c u r s o s  i n ­
c id e n t a le s  q u e  á  t o d o  t e n d ie r o n  m é n o s  á  ilu s tr a r  la  
c u e s t ió n ,  l a  c u a l  c a d a  v e z  v a  p a r e c ie n d o  m á s  o s c u r a .

E n  la  S o c ie d a d  G in e c o ló g i c a  se  t r a t ó  d e  u n  c a s o  

d e  in f e c c i ó n  p u e r p e r a l ,  h a b la n d o  s o b r e  é l lo s  s e í lo r o s  
A la r c o n ,  C a s t i l lo  y  G u t ié r r e z .

el cual se le facilitaba el conocimiento de lo que era para 
todos una novedad, por el ineignificante precio de una pese­
ta. La obrilla, sin embaído, tuvo muy pocos compradores, se 
imprimieron mil ejemplares y casi todos se vendieron mu­
cho después para papel de desecho. En este primer ensayo 
se perdieron las economías de los pobres estudiantes que le 
liicieron.

No se acobardaron por eso; ántes al contrario, se dedica­
ron con buen ánimo á empresa más ardua: la de escribir el 
Tratado original del arte de los apósitos. AI efecto, consultó 
Meudez Alvaro, unido á su colaborador, las obras extranje­
ras más recientes, utilizó los libros que tenía á eu disposi­
ción y  la experiencia adquirida en las clínicas por el que esto 
escribe, que era alumno interno desde el tercer afio de su car­
rera, y sometiéndolo todo á la crítica que su razón le sugería, 
dió cima á una producción que, tal como resultó entónces, 
debía sustituir con ventaja á la anticuada obra de Canivell, 
liníca que á la sazón se conocía y que servía de texto.

Terminada la obra, aún faltaba la dificultad mayor en 
aiiuellos tiempos y áun en éstos: la de darla á la estampa. 
Buscar un editor no era cosa fácil, porque uno solose dedi­
caba en Madrid á publicar obras de Medicina, y esto lo ha­
d a  con sobriedad suma, acogiendo muy poco de lo poco que 
se le ofrecía. Pintar la escasez que había entónces en Espa­
ña, no sólo de obras originales colocadas á la altura de los 
conocimientos de la época, sino áun de traducciones de loa 
más reputados autores contemporáneos, sería bosquejar un 
cuadro que, á fuerza de ser verdadero, podría parecer inve­
rosímil.

Así es que el editor único madrilefio se negó á imprimir 
los malhadados Elementos del arte de los apósitos, acompa­
ñando la negativa con demostraciones como de lástima hácia 
loe noveles autores. Avínole mal, sin embargo, porque con

Y  á  p r o p ó s i t o  d o  e s ta  S o c ie d a d ,  d ir e m o s  qu e ya 

e n  b r e v e ,  e l  d ía  2 0 , s e  c e le b r a r á  la  a p e r tu r a  d e l Con­
g r e s o  G in e c o ló g i c o ,  o r g a n iz a d o  b a j o  s u  protección . 
A s is t ir á n  á  é l, s e g ú n  p a r e c e ,  a lg u n o s  extranjeros, 
s in  e m b a r g o  d e  s e r  n a c io n a l ,  y  m u c h a s  reputaciones 
d e  p r o v i n c ia s :  h a y  y a  M e m o r ia s  y  com u n icac ion es  
e n  n ú m e r o  d e  c e r c a  d e  c u a r e n ta , y  la  s e s ió n  inaugu­
r a l p a r e c e  q u e  s e r á  p r e s id id a  p o r  a lg ú n  miuislro, 
q u e  p r o b a b le m e n t e  n o  s e r á  e l  d e  F o m e n t o  p o r  ha­
l la r s e  fu e r a  d e  M a d r id  á  la  s a z ó n .

L a  C o m is ió n  g e s t o r a ,  e n  la  c u a l  d is t ín g u e s e  muv 
e s p e c ia lm e n t e  e l  s e c r e ta r io ,  S r . G o n z á le z  d e  Segovia, 
h a  c o n s e g u id o  y a  la  r e b a ja  d e  l o s  b i l le t e s  d e  ferro­
c a r r i l  p a r a  lo s  c o n g r e s is t a s .

T a m b i é n  s o  h a b la  d e  in t e r e s a r  á  la  D iputación  
P r o v in c ia l  y  a l  M u n ic ip io  p a r a  q u e  h o n r e n  al Con­
g r e s o  c o n  a lg ú n  a c t o  e x t r a o r d in a r io ,  p e r o  e s to  ya es 
m é n o s  s e g u r o .

D eao Garlan,

M ADRID 13 DE M AYO DE 1888

L A S  D I S P E P S I A S  E S E N C I A L E S

No acostumbro á molestar la atención de los lectores 
de El Siglo Médico.

M e  lo  v ed a , p o r  u n  la d o , e l  d e s e o  d e  n o  ro b a r  esp.icio

poco gasto y muy á su sabor, hubiera podido apropiarse las 
tres ediciones, dos de ellas bastante numerosas, que se hicie­
ron de la obra.

Con todo, la dificultad quedaba en pió. ¿Qué hacer conua 
libro, que ademas de la impresión llevaba consigo el coste 
de muchas láminas, dos estudiantes sin recursos propios? 
Llenos de fe, sin embargo, acordaron publicarle por euscri- 
cion, dividido en varios cuadernos. El primero aún pudo im­
primirse miéntras estudiaba uno de ios autores; para conti­
nuar imprimiendo loe demás, aceptó Mendez Alvaro el nom­
bramiento de módico de Navalmoral de Pusa, ¿Qué econo­
mías no tendría que hacer el médico de partido, para vivir 
en un pueblo y  enviar á su colaborador la cuota que reda­
maba la prosecución de su querida obra? En efecto, con 
grandes apuros se iba por los dos colaboradores proveyendo 
á esta necesidad, porque la suscricion apénas cubría la mi­
tad délos gastos, y eso que figuraban en ella no pocos pro­
fesores, deseosos más bien de alentar á los autores en sus 
esfuerzos, que de adquirir poco á poco una producción cuyo 
coste total no liabía de pasar de seis pesetas. Entre loa sus- 
critorea por entregas no puedo ménos de citar al entónces 
rey da los médicos españoles, al reformador do la adcsiníi- 
tracion médica, Exemo. Sr. D. Pedro Casteiló, quien no se 
desdeñó de figurar como uno de tantos en la pobre lista de 
favoreceilores de la obra.

Dedicado Mendez Alvaro en Navalmoral de Pusa al ejsf" 
cicio de la profesión, ¿quién sabe el tiempo que en aquel 
pueblo ó en otro análogo hubiera residido, arrinconándoe® 
tal vez y oscureciéndose aquella privilegiada inteligencia, si 
los acontecimientos políticos no hubieran venido á pertur­
bar el órden de los sucesos, do la manera quo él mismo hs 
referido, y en lo cual, por consiguiente, excuso insistir?

Pero ántes de pasar adelante, procede hacer mención de nuo
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í plumas ilu stra d a s q u e  e n se ñ a n  m á s  q u e  la  m ía  y  q u e  
I pueden presen tar á  lo s  le c to re s  d e  este  a cre d ita d o  sem a- 
luario, entre flo re s  y  b e lla s  im á g e n e s , n o  in co m p a t ib le s  
Icón la m a jestad  se v e ra  d e  la  c ie n c ia , e l  p re c io so  ca u d a l 
|de sus co n o c im ie n to s , e l  m a g n ific o  p a n o r a m a  d e  su  
I imaginación: Omne fulit punclum, qui ufile dulei,
\leclorem düecfando, pariferque monendo.

Me lo im p id e n , p o r  o tr a  parte , m is  o c u p a c io n e s  p r o -  
I lesiónales y  p e r io d ís t ica s  d e  o t r o  lin a je , d e  lu c b a  in c e -  
Isante, de r u d o  y  d e s p ia d a d o  ba ta lla r.

y  si h o y  m e  d e c id o  á  e m b o rro n a r  u n a s  c u a rt illa s , es 
[porque h e v i s t e e n  e l n ú m e r o  1 .790  d e  este  p e r ió d ic o  
I un articulo q u e  n ie g a  la s  d is p e p s ia s  e sen cia les , su scr ito  
I por mi ilu s tra d o  a m ig o  e l  D r .  M a r ín  P eru jo .

En vano h e  esp e ra d o  u n a  se m a n a  q u e  a lg u ie n  r o m -  
Ipisra una la n za  e n  fa v o r  d e  las id e a s  esen cia listas , n o  
|ya respecto d e  la  d is p e p s ia s , s in o  d e  las fie b re s  y  otras 
¡enfermedades.

Nadie h a  co n te sta d o  a l Sr. M a rín  P e r u jo  e n  la  P rensa , 
[«¡mo nadie rech a zó  su s  id e a s  o rg a n ic is ta s  en  este  p u n to  
I  en el C ongreso H id r o ló g ic o  N a c io n a l.

Alli estaba y o  ce rca  d e l  S r . M a r ín  e l  d ía  q u e  e m it ió  
|sus atrevidos y  p o c o  r e fle x io n a d o s  c o n c e p t o s ; y  s i  n o  le  
[contesté a llí, c o m o  lo  h a g o  e n  este  m o m e n to , d e b ió s e  al 
[estado de m i  v oz . P o r q u e  esa  d is c u s ió n  se  v e r ificó  e l 
[mismo d ía  q u e  y o  tu v e  e l h o n o r  d e  d e fe n d e r  m i  m o - 
[destisimo tra b a jo .

Mas y a  q u e  e n to n ce s  n o  c u m p l í  c o n  u n  d e b e r  de 
[conciencia c ie n t íf ic a  l o  r ea liz o  ah ora , a u n q u e  breve-

Idelos acontecimientos que han de dar más realce á la bio- 
hratla de Mendez Alvaro. En 1834, y cuando sólo tenía el ti- 
jtnlo de licenciado en Cirugía médica, invadió por primera 
Irez la Península el cólera morbo asiático. Deseoso de dietin- 
huirse, y con la abnegación y  la confianza que dan los pocos 
liíOB y el amor á la humanidad, aceptó la oferta que se le 
Ihizo, de pasar á Brihuega, invadida entónces por la epidemia, 
leo unión de su amigo D. José Serra y Ortega. Fué esta po- 
Iblacion una de las que más padecieron en aquella ocasión. 
¡Alojados los dos amigos bajo un mismo techo, se dedicaron 
lilla y noche á cumplir su cometido; sin descanso físico y sin 
lilesfallecimiento de ánimo asistieron á toda la evolución del 
¡tila!, curándose muy poco del contagio, cuya aprensión por 
jotra parte era desconocida en aquella época, habiendo apé- 
jiias alguno que por excepción abrigara recelos respecto de 
¡«te ponto. Solos, sin más que su mutuo apoyo, sin ami- 

ni defensa para el caso posible, y áun probable, de ser 
jaconjetidoB uno de ellos ó los dos por la epidemia, sin con- 
¡cieacia casi de su heroísmo, cumplieron como buenos, te- 
Iniendo la fortuna de regresar ilesos á sus hogares. En virtud 
1 ie CBte hecho se les concedió más adelante la tan escaseada 
I condecoración especial de las epidemias.

ha Providencia se apiadó seguramente de nuestros jóvenes 
¡rrofesores, en premio de su heroísmo. Allí donde sucumbie- 
¡ron el médico titular Sr. Sancho, tres cirujanos más que 

lía en el pueblo y  el Sr. Albariiiz y Crespo, llamado de 
¡Madrid para aliviar la carga que pesaba sobre Serra y Men- 

Alvaro, tuvieron éstos la fortuna de salir ilesos, sin que 
fatiga ni el peligro amenguasen un momento su febril 

¡Mtividad. Pocas ocasiones se darán de ver cumplido el deber 
¡cw mayor abnegación, con mayor celo y  con ménos pre- 
¡hcBiones.

ÍCBde 1838 puede decirse que renunció Mendez Alvaro al

m e n te , p o r q u e  n i  te n g o  t ie m p o  p a ra  m á s , n i  se n eces ita  
m u c h o  e sp a c io  p a ra  p r o b a r  la  e x is te n c ia  d e  la s  d is ­
p e p s ia s  e sen c ia les , q u e  c o m b a te  e l  S r . M a r ín  P eru jo , 
a u n q u e , e n  m i  en ten d er, c o n  n o  m u y  arra igad a s c o n ­
v ic c io n e s .  A  te n e r  éstas m á s  p r o fu n d a s  ra íces  e n  su  in ­
te lig e n c ia , h u b ie ra  fo r t i f ic a d o  c o n  m á s  c u id a d o  e l r e c in ­
to  d e  su s  p lazas d e  g u e rra  y  n o  h u b ie r a  d e ja d o  e n  é l ta n ­
to s  y  ta n tos  p u n to s  v u ln era b les .

P e ro  c o m o  y o  e s t im o  e n  m u c h o  a l S r . P e ru jo , m e  l i ­
m ita r é  á  p r o b a r  lo  q u e  é l l la m a  u n  miio, s in  a ta ca r  sus 
b a s t io n e s  e n  d eta ll.

N o  c o n c ib o  q u e  h a y a  q u ie n  n ie g u e  la  e x is te n c ia  de 
d is p e p s ia s  e se n c ia le s , s in  d e s co n o ce r  e l  v a lo r  c l ín ic o  d r  
esta  p a la b ra  ó  s in  u n a  la m e n ta b le  o fu sc a c ió n  d e  su  
p en sa r.

P ara d e m o str a r  esta  v e rd a d  a x io m á tica  ba sta  con  
e n u n c ia r  l o  q u e  la  e scu e la  tra d ie io n a lis ta  e n t ie n d e  p o r  
enfermedad esencial e n  g en era l, id e a  c o n  la  q u e  e s to y  de 
a c u e rd o  p o r q u e  te n g o  la  h o n r a  d e  estar a fi lia d o  á  la  e s ­
c u e la  tr a d ie io n a lis ta , q u e  v iv e  a l a m p a r o  d e  las c o n ­
q u is ta s  q u e  n o s  le g a ro n  n u e s tro s  m a y o re s , s in  d e s p re ­
c ia r  la s q u e  re a liz a  la  g e n e ra c ió n  p resen te , c u y a  a c ti­
v id a d  a d m ir a , c u y o s  p ro g re so s  e s tu d ia  s in  m o n o p o l i ­
za rlos c o m o  o tras  e scu e la s  e n  n o m b r e  d e l lib r e  e x á m en : 
p o r q u e  la  c ie n c ia  n o  e s  d e  n a d ie , á  n a d ie  perte irecc por 
ju r o  d e  h ered a d .

L a  c ie n c ia  se  h a  fo r m a d o  p o r  lo s  e sfu erzos  d e  tod as 
las g en era c ion es , y  a b ie r ta  está  a l  e s tu d io  d e  to d a s  las 
in te lig e n c ia s .

ejercicio de la Medicina y de la Cirugía. Él, que tan poco 
dispuesto se había encontrado para pasar sa vida en el es­
critorio de una casa de comercio, se cansó pronto de ejer­
cer una profesión que tampoco realizaba su ideal. Había 
nacido para anatómico y  para higienista, tanto y áun más 
que de! cuerpo humano, del órden social, cuyo perfeccio­
namiento le ocupaba en el rincón de su estudio. Asi es 
que, entregado á sus observaciones, solían herirle con harta 
viveza las lagunas y las imperfecciones, irritándole de ma­
nera que apénas podía tolerarlas. Krs natural y  esencial­
mente critico; pero á su aptitud física igualaba si no excedía 
BU modestia.

Sentíase capaz de corregir ¡ mas su severidad se extendía á 
sus propias obras, que nunca le parecían bastante depuradas 
de imperdonables errores: de esta suerte, la reflexión con­
tenía loa vuelos de su espíritu y le encerraba acaso en limi­
tes demasiado estrechos.

Sus aficiones eran decididamente literarias: poseer una 
buena biblioteca an tojábasele la mayor delicia que se podía 
procurar; siempre tuvo proporcionalmente mayor número de 
libros que el que á su edad y bienes de fortuna correspondía; 
y cuando ya llegó á reunirius en abundancia y de notable 
valor por su contenido, y  por el nombre de sus autores, con­
taba entre sus amarguras la de pensar en el destino do su 
amada colección después de su muerte.

Critico, pues, y  literato, debía escribir en periódicos y en 
obras, y así sucedió.

Desdo este momento se complica do tal modo la biografía 
de nuestro insigne comprofesor, que sería un mal camino 
para apreciarle en BU conjunto, el seguirle cuidadosamente 
año por afio.

Prefiero clasificar sus principales manifestaciones y dedi­
carles los conceptos que cada una rae engiera.

t .11
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V

P ero  e x p o n g a m o s  !o  q u e  e n te n d e m o s  p o r  enfermedad 
esencial.

L a  v id a  se rea liza  e n  u n  m e d io  o rg ;in ico , m e d ia n te  
lo s  ó rg a n o s  d e  n u e s tro  cu erp o .

T o d a  fu n c ió n  re q u ie re  p a ra  su  d e s e m p e ñ o  e l  c o n ­
c u r s o  d o  ó rg a n o s  m a teria les , s in  lo s  cu a les  n i se v erifica  
n i so ex terioriza .

C u a lq u ie r  tra s torn o  fu n c io n a l q u e  en  e l o rg a n ism o  
se  o b serv e  h a  d e  re co n o ce r  forzosamente p o r  ca u sa  u n a  
a lte ra c ión  d e  lo s  árganos e n ca rg a d o s  d e  rea lizar  la  fu n ­
c ió n  a lterad a .

A d m it id a s  estas v erd a d es d o  se n t id o  c o m ú n , n o 
p u e d e  h a b e r  q u ie n  a d m ita  h o y  en ferm ed a d es  sin ma­
teria,

L a  ca teg or ía  d e  p e ro g ru lla d a  q u e  a lca n za n  estas v e r ­
d a d es  la s  p o n e  á c u b ie r to  d e  to d a  im p u g n a c ió n .

I .a  escu e la  tra d ic io n a iis ta  n o  e n t ie n d e  c o m o  s in ó n i­
m a s  e n fe rm e d a d e s  sin materia, p o r q u e  n o  las c o n c ib e , y  
enfermedades esenciales.

E l tra d id o n a lis ra n  m é d ic o  e n tie n d e  p o r  enfermedades 
esenciales a q u e lla s  q u e  n o  d e fien d en  d e  le c io n e s  mate­
riales, estru ctu ra les , a p re c ia b le s  p o r  n u e s tro s  sen tid os , 
n i  so lo s , n i a u x ilia d o s  p o r  n in g ú n  m e d io  d e  in v e s t i­
g a c ió n . E s te  es el re c to  y  g e n u in o  sen tir  d e  la  escu e la  
tra d ic io n a iis ta .

P or esto  a d m ite  dispepsias esenciales. Y  a u n q u e  n o  las 
a d m it ie ra  n o  d e ja r ía n  d e  ex is t ir , n i ser ia n  m é n o s  c ie r ­
tos  lo s  e je m p lo s  q u e  d e  e lla s d ia r ia m e n te  n o s  o fr e ce  la 
c lín ic a .

Meiiilrz .tlvaro ínncioiiarin y  iieriodista político.

En política perteneció Mendez Alvaro, desde que comenzó 
á figurar en ella, al partido moderado, que después se llamó 
hiaíórico; al que siguió adherido hasta su muerte, figurando 
entre los pocos que permanecieron fieles á D. Claudio Mo- 
yano. A la verdad, no desconocía el valor de las doctrinas 
contrarias á las suyas, ni el mérito de sus i>artidarios; pero 
juzgaba imposible fundar una legalidad estable y  fecunda en 
bienes sociales, sin la base de la religión, sin el respeto al 
poder real y sin el freno de la ley en todas ó casi todas las 
funciones de la sociedad. No le inspiraban la menor confianza 
los espíritus díscolos y levantiscos, y, sin embargo, no leti- 
raba su estimación á las personas que conocía íntimamente, 
por más que sostuvieran principios radicalmente distintos, 
con tal que lo fueran simpáticas por la lealtad do su carácter 
y por su buena intención.

No tenía ninguna de las condiciones del déspota, ni era á 
propósito para ejercer una autoridad demasiado rigurosa. 
Blando de carácter, aunque austero de pensamiento, casti­
gaba en idea y en palabrasi hubiera sido incapaz de casti­
gar duramente do lieclio.

Su vida política hizo desde luégo A la seriedad el servicio 
de contribuir en cnanto pudo al robuetecindento de la auto­
ridad; elemento, si no el ónico, al ménos muy esencial para 
concurrir con otros á la legislaciou acertada y á la más con­
veniente administración de los pueblos.

I’eio Mendez amaba también in libertad, y lo prueban cla­
ramente su apartamiento del partido legitiinísta y absolutista, 
su conducta en Navalraoral do l’ usa y sus campañas perio­
dísticas. Compartía, pues, sn cariño entre ia libertad y la ley, 
por más que figurara preferentemente como campeón de la 
última.*

T o d o s  lo s  d ía s  so m o s  co n s u lta d o s  p o r  histéricas, por I 
hombres de gran trabajo intelectual, p o r  cmJtrtrnzadai, I 
q u e  n o s  p id e n  c o n  a n s ia  re m e d io  p a ra  su s  digestionia 
len ta s , la b or iosa s , d if íc ile s , y  q u e  se ven  atormentados 
p o r  d o lo res , p o r  e ru c to s  d e  m a l sa b or  y  p o r  incómodas 
ñ atu osid ad es .

l i é  a h í tres  e je m p lo s  d e  d is p e p s ia  d e  observación  ej 
m u ii y  c u y a s  h u e lla s  n ecroscú p ica s  so n  n u la s .

T e n g o  p o r  c ie r to  q u e  n in g ú n  ese iicia lista , y o  á loinú-l 
n o s  asi se lo  asegu ro  a l  S r . P eru jo , h a b ía  d e  oponovsed 
q u e  los ca d á v eres  d e  estos e n fe rm o s , p o r  é l asistidos, se I 
som etie ra n  á  p r o li jo s  y  m in u c io s o s  a n á lis is .

J íl ra z o n a m ie n to  y  la  d in i c a  p rotestan  con tra  las ase­
v e ra c io n e s  o rg a n ic is ta s  e n  este p u n to , y  d c l  fallo délas 
a u to r id a d e s  m é d ica s  n o  sa le  m e jo r  l ib ra d a  su  opinion-l

Y o , q u e  c re o  e n  e l d o g m a  d e  la  in fa lib il id a d  poati-j 
fic ia , n o  c o n c e d o  v a lo r  ir re cu sa b le  á  los testim onios de j 
lo s  sa b ios.

E s  u n  h e ch o  ñ e cu e iite ra e n to  o b s e rv a d o , qu e no hay 
error  s in  a p o y o  en  a u tor id a d es  c ie n t ífica s  y  en  dúctiles 
y  a c o m o d a tic ia s  e sta d ística s .

P ero  h a sta  este  e le m e n to  d e  ju i c io  co n tra  sí lo  tienen 
lo s  a d v e rsa r io s  d e l  tr a d ic io n a lis m o  m é d ico .

C o n  u n  so lo  caso  d e  d is p e p s ia  e sen c ia l q u e  se impu­
sie ra  á  la  in te lig e n cia , c o n  la  e lo c u e n c ia  iiicoulrastablej 
d e  lo s  h e ch o s  in co n tr o v e r t ib le s , sería lig e ra  y  temerarisl 
la  c a lif ica c ió n  d e  mito, a p lic a d a  á  tan m od estas y  penn-j 
sns e n fe rm e d a d e s ; á  n o  te n e r  la  frescu ra  d e  aqu el célebrel 
p o lí t ic o  q u e  lla m a b a  » ít/o  A u n a  p a rt id a  q u e  apnleabaj

No hizo más en esto que camplír el decreto providentísU 
que manda querer y procurar el bien de la Bociedad libre-j 
mentó realizado, y, por conaigiiientu poner á salvo con
igual esmero la libertad y la ley. Por conquistar la liberlxi 
conculcada y oprimida, ningún sacrificio parece exceaivon 
un alma noble y magnánima; pero una vez conseguido este 
objeto, brota con él un deber correinlivo; la obedieiicis «
la ley. 1

Este grandioso esquema de !a actividad social es el qoe,i 
bastardeado y empequeñecido en la esfera estrecliiaiiDa del 
ínteres personal, ha sugerido el tipo de Kabngás. Pero H> I 
bagás 8! le purifica la muerte de la materia y del repugnante 
egoísmo, se trasforma en un espíritu, en ei que se inspuMl 
los liombres más probos, sin temor de avergonzarse. h*l
que hayan presenciado muchos dramas políticos habritl 
visto á menudo trasformaciones asombrosas de la índole I 
que me refiero, y me abstengo de citar ejemplos, que, porj 
otra parte, son notorios, por no apartarme demasiado tleBij 
presente propósito. I

Sensible es, por cierto, que alguna exageración scompsi 
A menudo A estas evoluciones naturales de la política. Mc" I 
dez Alvaro no incurrió en grande exceso respecto de es sj 
punto, y si alguno hubo en él, debióse principalmenlu á m» i 
viles muy legiUnios, A la consecuencia en sus actos, A la  ̂j 
ciprina do partido. La significación del hombre público ha c\ 
tener siempre la estabilidad necesaria pava figurar com I 
l>andera que sigan los demás; si es licito cu ocasiones i cM 
que lióle al viento esta bandera y nniarla cu otras, i'O « I
cambiar impudentemente sns colorea con arreglo Acón 
niencias injustificadas, contribuyendo A que pierdan los d j 
dadanos la fe cu los priiicipios y la moralidad en la 
ducta.

{Se continuara.]
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[periodistas y  m o l ía  lo s  h u esos  á  lo s  a d v ersa rios  d e  
1 cierto y m u y  m e m o ra b le  G a b in e te .

Y  ya q u e  te n g o  la  p lu m a  en  la  m a n o , y  D io s  sa be  
1 cuándo p o d ré  v o lv e r la  á  to m a r  c o n  d e s t in o  á  escritos
profesionales, m i l  v eces  m á s  g ra to s  q u e  lo s  ba ta lla d ores  

1V pangrieutos d e  o tr o  lin a je , n o  q u ie r o  d e ja r la  s in  e x ­
presar la  p en a  c o n  q u e  o b s e rv o  d e te rm in a d a s  co rr ien tes  
localirJidoras y  c o n  q u e  c o n te m p lé  la s  ra c io n a lis ta s  q u e  1 Cristian en  e l C on g reso  H id r o ló g ic o .

Allí se sosten ía , c o n  la  b r illa n te z  d e  q u e  h a  d a d o  tan - 
1 tos testim onios, p o r  u n  ilu s tra d o  a m ig o  m ío , q u e  la  
acción de las a g u a s  m in e ra le s  se  d e b ía  e n  gran j ja r /e  á, 
los efectos mecánicos d e  la s  m ism a s , y  d e fe n d ía  c o n  e n ­
vidiable tesón  im  t ir á n ic o  y  b a ta lla d o r  m icr o b ió fi lo , 
que los e fectos d o  la s  re fe r id a s  a g u a s d e p e n d ía n  d e  los 

I microbios q u e  arrastran .
Yo, qu e a m o  s in ce ra m e n te  la  H id r o lo g ía , o b s e rv o  

t con h on d ísim a  p e n a  estos  co rr ie n te s  e n  lo s  h id r ó lo g o s  
[oficiales de E s p a ñ a ; c a s i  c o n  ta n ta  c o m o  v i  d ec la ra rse  

o un h id r ó lo g o  d e  g ra n  ta lla  o f ic ia ! ,  a l  h a ce r  u n a  in - 
I formación o ra l en  e l m e n c io n a d o  C on g reso .

Y voy  á  term in a r.
Pero n o l o  h a ré  s in  c o m p le t a r  e l  a r t ícu lo  d e l  d o c to r  

I Perujo.
«¿Q u é es la  d is p e p s ia ? » ,  p i-eg u n tah a  m i ilu s tra d o  

I amigo, y  n o  se  co n te s tó . V o y  á  h a ce r lo  y o .
La d isp ep s ia , en  g e n e ra !, es la  fa lta  d e  a p t itu d  p a ra  

ligerir,
¿No co n te s tó  e l D r . P e r u jo  p o r q u e  le  p a rec ía  e sto  

I poco?
Pues y o  le  asegu ro  q u e  n o  se  sa brá  m á s  e n  m u c h o  

I tiempo; a caso  n o  se sep a  ja m á s .
La ciencia  d o  la s  cosa s  n o s  es d e s co n o c id a , c o m o  n os  

es su causa p r im era .
Cn sabio  p u rp u ra d o , resp e ta b le  y  q u e r id o  a m ig o  m ió , 

me ha d ic h o  m u c h a s  v eces ;
•No h ay  q u ie n  res is ta  tres  p o r q u é s .»
Y tiene m u c h ís im a  razón .
Conocem os la s  le y e s  d e  K e p le r  acerca  d e  la  m ecá n ica  

celeste, c o n o ce m o s  la s  le y e s  p a le o n to ló g ica s  d e  P icte t , 
conocemos las le y e s  d e  N e w to n  so b re  la  g ra v ita c ió n  u n i­
versal; pero las cosa s , e n  la  in t im id a d  d e  su  esen cia , 
nos son a b so lu ta m en te  d e sco n o c id a s .

D b . J o s é  S á n ch ez  M o k a t b .

LA C Á R C E L  Ó  £ L  M ANICOM IO

Naeslro distinguido niiiigo el Dr. lisquerdo dio en la larde 
ilel lunes 30 de Abril uaa conferencia que, siendo suya, 
por demás está decir que fuá notabilísima, sobre el tema 
i|ue encabeza esle articulo.

Diósela n! Ateneo de Internos del Colegio de San Carlos, 
y nada liemos de decir acerca de la extraordinaria y varia­
ba concurrencia que ú ella acudió y las repetidas ocasiones 
en que Imbo de inaiiifoslar con frenéticos aplausos su adhe­
sión á la docttina y su cnlusiasino por l?s brillantes formas 
tlel discurso; liaste decir que el Dr. Ksijuerdo se reveló, como 
sienipre, con sus rasgos caraclcristicos, con esa pasión y esa 
gnindilocuencia tribunicia que tan justísima repulaciou le 
lian alcanzado.

En verdad que la doctrina con tanto ardor sostenida por

e! sabio menialista ha ganado muchísimos adeptos desde 
sus primeras conferencias á esta fecha. Entre el recelo y la 
Oposición que había cuando la conferencia sobre Garayo, y 
la d sjiosicion actu.il de la opinión y de los legisladores que 
produce proyectos de ley como el dei manicomio penal, 
hay ana diferencia radicalísima que se debe en parte consi- 
de a ble á las apostólicas propagan las de Esquerdo y de sus 
discípulos. Difícil, dificilísima de alcanzar es la reforma pro­
yectada, pero machísimo se lleva conseguido, y esto alíenla 
y obliga á persistir en la obra comenzada.

Dió la conferencia aprovechando la oportunidad de salir á 
luz una obra de reconocido mérito, bajo el nombre de La 
Cárcel ó el Manicomio, cuyo autor es D. Victoriano Gañido, 
antiguo discípulo suyo.

Hizo grandes elogios de los médicos menlatistas que han 
informado en los procesos más salientes de nuestros días, y 
de los médicos forenses Alonso Martínez, Bueno, Escribano 
y Bustainante.

Consagró un entusiasta recuerdo á la gloriosa memoria de 
su sabio maestro el Dr. Mala, y ponderó los informes bri­
llantes de los Ores. Sánchez, médico director del Manico­
mio de Toledo; Simarro, Escuder y Vera, cuyo trabajo clíni­
co es un modelo.

Dijo que la certidumbre eu el d agnóstico genérico de la 
locura era tal, que ninguna rama de la Medicina la había 
alcanz.ado mayor; que en sus numerosas consultas referen­
tes A la enajenación mental no recordaba un solo hedió en 
que resultase divergencia. La sociedad— decía — puede fiar 
en !a certeza del diagnóstico. Asentimienlo.J

Después refirió que. alarmada la opinión á consecuencia 
de predicaciones falsas, suponiendo secuestros de sujetos 
sanos en los manicomios, la Administración francesa liabía 
mandado reconocer á los recluidos en los manicomios de ¡os 
diferenses departamentos, y se demostró que ni uno solo de 
ios sujetos encerrados era cuerdo, lo cual Implica: primero, 
que no ha habido un solo hecho de error de diagnóstico; y 
segundo, que d o  había un solo médico frenópata en toda 
Francia tan miserable qne fuese capaz de retener á condi­
ción de loco á un sujeto cnerdo.

Excusado nos parece indicar, por lo que respecta á Espa­
ña, que ni áun ia simple sospecha ha llegado siquiera á con­
mover or un momento la opinión público.

Hablando de la simulación de la locura, tan cándidamente 
sospechada y  creída por los profanos, dijo que ésta era una 
creencia errónea, pues en toda su vasta práctica no había 
encontrado un solo sujeto que la fingiera, sin que el tal re­
velara, ó una Organización abocada á la insensatez, ó un re­
curso tan inocente y pueril, que no resiste á una observación 
rigurosa hecha por un médico experimentado. Desgraciada­
mente son más los que disimulan su locura que los que ape­
lan .1 ese artificio para eximirse de responsabilidad.

En cuanto al juicio y Opinión que ios Tribunales tenían 
de los peritos, no fué monos explícito, rebatiendo y protes­
tando con energía de la indiferencia, desden y  de los con- 
cefilos calumniosos con que tan frecuentemente se los trata. 
¿ No veis, decía, ([ue esas ofensas se vuelven contra vosotros 
al .solicitar nuestro concurso y menospreciar nuestros dictá­
menes? Si favores, ¿por qué agravios? ¿Por qué liando me­
recer menos prestigio los que llamáis p ira que informen en 
un proceso, que aquellos mismas á quienes invocáis para 
confiarles vuestra salud y vuestra existencia ? ¿Qué liiibiera 
sido de Morillo, Galeote y laiitcs otros infortunados sin los 
brillantes y luminosos informes de los Dres Yañez, Simar­
lo, F.scuder, Vera, Bustarnanle, etc.? l'ues oíros tantos aten­
tados jurídicos, victimas inmoladas ii la indocta suficiencia 
de los magistrados en ciencia mental.

irn.,
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No es sólo paru evitar sensibles yerros por lo que debeis 
reclamar y aquilatar con detenimiento los iuformos pericia­
les; pesad bien en vuestro ánimo lo que arguye el voto de 
una mayoria inteligente en ia materia; ved que pueden sur­
gir recelos y desconfiansas en la opinión pública al ver que os 
encerráis en intolerantes negativas que engendran el des­
aliento en las inteligencias, si es que no traen aparejadas 
vengadoras expiaciones.

Otro de los temas interesantísimos de que se ocupó el doc- 
' lor Rsquerdo fué el concerniente al iiiilujo beneficioso que la 
Medicina mental podía ejercer en el decrecimiento de la 
criminalidad y de la reincidencia. Las doctrinas frcnopáticas 
son á la delincnencia lo que la higiene á la vida de los pne- 
blos: un decálogo de preceptos profilácticos, preventivos y 
de corrección. Mientras la escuela penal fía la enmienda del 
delincuente con tal ó cual castigo, de antemano prescrito en 
el C'digo, sin curar.se para nada del Individuo durante su 
prisioQ ó al ñual de su coudeua ; miénlms subordina á la en­
tidad de la culpa la gravedad de la pena, la escuela alienista 
ó profiláctica busca hasta desentrañar el móvil causal y de­
terminante del delito, indaga si existe deronnidaJ mental 
hereditaria ó adquirida que explique la iudole criminosa del 
sujeto, y pide en consecuencia una secuestraciou tan prolon­
gada y un iratumienin tan humanitario y racional cuanlo 
lo exija el estado del indiviluo y Ui tranquilidad social.

Ved, pues, dijo, si en todo caso de dudosa responsabilidad 
ó de defecto mental precisa la deposición del médico, y mé­
dico alienista, ya para esclarecer la conciencia de los jueces, 
ya para servir de amparo y tutor del loco, procurando su 
res'itucion jurídica y social y garantizando la honra y la paz 
de las familias y los supremos intereses de la moralidad y la 
justicia.

Jamás la Opinión pública se ha preocupado de la suerte de 
los locos procesados tanto como en nuestros días, y este 
fenómeno, con otras demostraciones oficiales, arguye evideu- 
te progreso.

Sólo nos resta desalojar de su último reducto á la magis­
tratura que presume de competeucia en el diagnóstico de la 
locura. Emana este error de la creencia equivocada de que 
la locura es enfermedad incorporal. Cuando se persuadan 
i^ue es tan corporal como las enfermedades de la piel, de la 
vista, del aparalo génito-urinario, etc., tendremos un paso 
dudo más en el camino de la reforma, y un nuevo progreso 
el día en que se persuadan de que la perturbación intelec­
tual DO constituye la enfermedad, es sólo un síntoma, por 
cierto de ménos importancia en la esfera médico-legal que el 
trastorno de los sentimientos é instintos.

Más todavía: la perversión psíquica constituirá, si queréis, 
la parle más vistosa de la locura , pero nada mas : es la llor, 
pero falla conocer las hojas, el fruto, las ramas, el tronco, 
las raíces, para tener coacepto cabal del árbol. Precisa exa­
minar el estado de las funcionesdigestivas, circulatorias, reS’ 
piraterías, motrices, excrementicia, etc.

El día que el magistrado sepa que la retracción de la len­
gua, la astricción del vientre ó su incoalineocia, la forma 
de la proyección, la desigualdad de las pupilas, la tremula­
ción de la palabra, ciertos movimientos vermiculares de al­
gunos mu-culos, la sequedad y coloración cíela piel, el hedor, 
etcétera, etc., tienen tanto ó más valor que ios otros fenóme­
nos psíquicos, declinarán su pretendida competencia y daráu 
al informe de los médicos mentallstas el valor que á los de 
xm dermatólogo si se trata de la piel, etc.

Entonces desaparecerá esa aparenlemenle sistemálica opo­
sición entre magistrados y médicos. Porque la verdad es que, 
ya eslemoslos médicos en minoría, ioforme Garayo; ya en 
igaaldad, proceso Otero; ya en mayoría, causa Galootc; ya

en unanimidad, proceso Ililleraut, siempre los Tribunales de.l 
claran cuerdo al que consideramos loco los médicos perilo;.| 

Para que un Tribunal declare loco á un procesado, coa iJ 
lógica brutal de loa hechos, debemos considerarle cnerdo,! 
Pero como el médico no debe jamás faltar á la verdad, como} 
nada justificaría la prevaricación del mentalista, como nos-| 
otros hemos de limitarnos á exponer nuestra opinión, razo-j 
Dándola, sin cuidarnos del ño que le espera al procesado,[ 
así continúen los Tribunales condenando al máximum dsj 
pena á todos nuestros locos, cumpliremos coa nuestro sacra.| 
lísimo ministerio informando una y otra vez y siempre.

P,

T E O R ÍA  D E  L O S  T U M O R E S

La palabra tumor no aignifica otra cosa que tumefaccioa 
ó aumento de volúmen de una parte sobre todas las demás. 
Las fases históricas de loa tumores son muy dignas de 
aer conocidas: en los tiempos de Hipócrates y de Galeno ee 
comprendía bajo la denominación de tumor á una pordon 
de enfermedades, tales como las congestiones, las coleudo 
nes de serosidad, las de pus, etc ; también en el quinto tomo 
del Pentateuco se encuentran divididos los tumores en troi 
grandes clases, que son:

1. a Tumores secwnduBi «ofuraw.
2. a Tumores supva Hafuran».
3. a Tumores contra naíurajn.
La primera clase era conaiderada como una consecneatís 

inmediata del desarrollo fisiológico de ciertas partea: ejem­
plo, el desarrollo de las mamas en la pubertad, el de los tea- 
tlculos, etc. La segunda clase comprendía las dislocacloneB 
de ciertas partes, las cuales van más allá de su cavidad na­
tural : como ejemplo podemos citar la bernia. En la tercera 
clase se indica á ciertos tumores que, sin ser órganos, se ha­
bían, no obstante, desarrollado por causas accidentales. Con­
siderando como inexacta esta división, se clasificaron loe tu­
mores por la semejanza especial y grande que pudieren tener 
con otros cuerpos: más tarde, como predominó mucho la 
doctrina de los elementos más principales, que eran sangre, 
bilis, pituita y  atrabílis, se buscó en alguno de ellos el ver­
dadero origen, la causa primordial de loa tumores, fijándola 
en el elemento atrabílis, que por lo mismo que no le conocían, 
le daban, ain embargo, la preponderancia sobre los otros 
elementos, considerándole como el más caracterizado para la 
formación d e los tumores. La doctrina de buscar en la atrn- 
bllis la cauaa principal de los tumores llegó hasta la épo« 
del Renacimiento, en la cual se conocieron los vasos liufáíi- 
eos, y «orno no sabían á punto fijo para qué servía la linhi 
la hicieron dosempefíar por entónces el papel de la atrabi- 
lis; esta teoría duró liasta el siglo xvii. En diclio siglo se 
admitió la linfa como cansa principal de la formación de los 
tumores, desechando por completo la atrabílis. y confessa- 
do, por último, su error al haberla considerado como caces 
primordial de los tumores; explicaron ia palabra linfa, di' 
ciondo qne este elemento no era más que el cambio de nn 
tejido en otro, Leittere, célebre comentador de HipócrateBi 
dió el nombre do lipoma á un tumor sumamente grueso, qce 
no aceptó por entóncea la Academia de Medicina de aquel 
tiempo, fundándose para esto en que el lipoma no era ua tu­
mor linfático, sino un tumor degenerado. Muchos patóloqos 
salieron en defensa, unos de la Academia, y otros de Leide- 
re I mas la Academia, en vista de la controversia suscitsds
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I objeto de eetinmlar más los ánimos y  lograr de este modo 
Ii mejor armonía posible en este punto. Uno de los auto­
res, premiado con justicia en aquel célebre concurso, ter- 
mioaba su disertación, una de las más brillantes que se pre­
sentaron, diciendo que era tan escasa la formación y el tra- 

I tamiento de los tumores, que podían considerarse como pu- 
I rsmente incurables. Tal era el espíritu de esta curiosa teoría 
I en los siglos zti, xtti y ztiii, hasta que por último, á fines 

del último siglo, apareció el gran patólogo inglés Boberto 
dsHonter, que admitió un hecho nuevo para la formación 
de los tumores, el cual no era más que el de un producto, al 

Lse llamó linfa organizada, ó mejor dicho, eilo - hlastivmo ó 
S»fa plasmática, que era la cansa principal que formaba los 
Inmorcs. Mermetings, discípulo de Hunter, dió por el año 
1Í26 lina descripción de los tumores, que dividió en dos da- 
lU, i  los que llamó sarcomas y  quistomas: entendiendo por 
HKomas todos aquellos tumores que nu eran quistes, é in- 
tloyendo los quistes en los quistomas.

Vino después el célebre Bichat, el iniciador, ó, mejor di- 
I cbo, el fundador de la Anatomía general, el cual murió sin 
biber dado á luz brillantes trabajos que tenía hechos sobre 

I los tumores, trabajos que con gran gloria heredaron sus dis- 
Idpoloa Laennec, Dupuytren y Bryte. Laennec dió á ¡nz 
una excelente Memoria sobre los tumores, á ios cuales divi­
dís en dos clases: incluía en la primera cierto número limi- 
tiilo de tumores, á los que dió el nombre de homólogos, 

I; éstos eran tantos cuantos eran también los tejidos admiti- 
i por BU maestro Bichat. En la segunda clasificación ad- 

I Esitia á los demas tumores, designándolos con el nombre de 
I iKÍerúífl̂ os, y en los que comprendía el cáncer, el escirro me- 
lUiicoy el tubérculo; consideró ademas distintos en su na- 
[tnraiez al escirro y  al cáncer encefaloideo, lo cual no debe 
I utrafiarse, si se atiende á que carecían de microscopio y  no 

an comprobar evidentemente con él lo semejante de uno 
I r otro tumor. Esta teoría permaneció en este estado por 
I bulantes años, hasta que Müller en Alemania publicó con 
hna éxito BUS trabajos anatomo-patológicos, en los cua- 
I les llegó á decir que todos los tumores tenían su análogo en 
I Is economía, y por eso los clasificó en benignos y  malignos, 
Iwuiprendiendo entre los benignos á los quistes é incluyendo 
imíre los malignos á los sarcomas y  carcinomas, y hasta 
jocho ó nueve especies más.

Por los años de 1835 y 1838, SchJeider y Scliwan dieron á 
jloí en teoría celular, fundándola especialmente en la estruc- 
jtora celular de los vegetales, cambiando por completo con 
juta nueva teoría la faz de ios tumores, estructura que aplicó 
jtombien á los animales; sin embargo, esta teoría no era del 
jloio nueva, pues ya hácia el año 1827 indicó algo sobre ella 
jd célebre Baspail, que en uno de sus escritos había d icho: 
|5í<íraí una célida capaz de reproducirse, y  os haré todos los 
laiinios orgánicos que queráis. Pero en dicho afio fué casi 
jobandonada esta teoría por los pocos partidarios que encon- 
IW Raspad ¡ por consiguiente, puede decirse que la verdadera 
jlíorla celular tuvo su principal engrandecimiento por loa 
jtfioa éntes citados. Koyer- Collard dió también en su época 
Joaateoria celular completa, admitiendo en ella el desarrollo 
jblitno, y siguiendo en un todo para la exposición de la mis- 
jtaílagran teoría celular alemana. Reinard, á los treinta 
jrcinco años de edad, publicó una monografía sobre los 
jbibérculos, que sin disputa alguna es la mejor de todas las 

sellan escrito. Lebert, en 1845, publicó su íísioio^ia 
■«loidjica, en la que hizo observar que los tumores heteró- 

designados por Laennec no tenían tejidos semejantes 
|'“la economía, y en unión de sus discípulos fundó una es- 
l'aela que jíó muchos y notables trabajos acerca de este im- 
iPartanto punto de Patología externa. Virehow, por último.

dijo que no había tumor si no existía ántes célula madre que 
lo engendrase, pues la célula en cualquier tumor venía á pro­
ducir la célula madre normal de la economía; de esta ma­
nera fué como dicho autor echó por tierra, con grandeaplau- 
80 de todos los patólogos de aquel tiempo, la pretendida he­
terogeneidad de la escuela francesa,

I I

Las clasificaciones más importantes que se han hecho de 
los tumores son las siguientes:

Broca clasifica los tumores en homeomorfos y heteromor­
fos. Los homeomorfos los divide en homólogos y  en heteró- 
logos; incluye en los homeomorfosliomólogosá los lipomas, 
quistomas, oateoraas, encondromas, fibromas, corniomas, 
angiomas , quistisomas, odontomas é hipertrofias; en los 
homeomorfos heterólogos están Jos queloides, verrugas, 
übroplasmas, epiteliomas, míoxomas y melanomas. Por úl­
timo, en los heteromorfos heterólogos cuenta á los carcino­
mas y  á los tuberculomas.

Foherin divide á los tumores en dos clases, subdividiendo 
cada una de éstas en varias subclases, todas muy notables. 
Este célebre patólogo, procedente de la escuela francesa, 
clasifica los tumores en homólogos y  en heterólogos; en los 
homólogos comprende á los quistomas, plasmomas, lipomas, 
adenomas, osteomas, encondromas, flbroplasmomas, hetero- 
adenomas, epiteliomas y melanomas; entre los heterólogos 
indica á los carcinomas y  tuberculomas.

Corny, procedente también de la escuela francesa, ha di­
vidido A los tumores en diez grandes grupos; en el primer 
grupo incluye á los sarcomas; en el segnndo, á los lipomas; 
en el tercero, á los encondromas; en el cuarto, á los osteo­
mas; en el quinto, á los miomas; en el sexto, á los neuro- 
mas; en el sétimo, á los angiomas; en el octavo, á los anglio 
lipomas; en el noveno, á los epiteliomas. y  en el décimo, á 
los tumores mixtos.

Velpeauha dado también una clasificación muy importante 
de los tumores, á los cuales divide en tres grupos, incluyen­
do en cada uno de ellos las subclases respectivas en que es- 
táu divididos. Al primer grupo le encabeza con el título de 
Tumores 2>or estravasacúnty eajndacíon.incluyendo entre ellos 
á los hematomas; al segundo grupo le designa con el nom­
bre de Tumores pordilataciony retención, y  eaélcompreade 
á loa quistomas'; finalmente, al tercer grupo le denomina 
Tumores por proliferación y vegetación, y  en él incluye á los 
histeroides, organoídes, teratoides y á los tumores com­
plejos.

Veamos ahora las clasificaciones que hace de los tumores 
la escuela alemana.

Vírchow divide los tumores en cuatro clases importan­
tes: en la primera incluye á los hematoraas; en la segunda, 
á los enquistomas; en la tercera, á los tumores proliferativos 
ó negativos, y en la cuarta clase á ios tumores complejos. En 
cada una de estas tres primeras clases admitía tres subcla­
ses importantes; onla primera, á los histioides, así llamados 
por constar solamente de un tejido ; en la segunda, á loa or- 
ganoides, que reciben este nombre por constar de varios te­
jidos, y en la tercera, á los teratoides, denominados asi por 
parecerse en un todo á un producto de concepción.

Cobeter hace otra clasificación más importante aún que la 
que dejamos expuesta, porque incluye entre los tumores que 
salen de un soto tejido, á los plasmomas, lipomas, fibromas, 
fibroplasmomaa ó fibroplásticos, que bien pudieran figurar 
entro los organoídes, encondromas, osteomas, angiomas, lin- 
fomaa, adenomas, que loa divide en heteroadenomas y  ade­
nomas, epiteliomas y  carcinomas. De los tuberculomas ad-
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raite hasta doce clases, con otras tantas subclases impor­
tantes.

Por último, Orondnill, en su clasificación, admite las clases 
siguientes:

1. a Tumores que tienen un tejido embrionario.
2. a Tomores análogos al tejido conjuntivo: entre ellos 

menciona el fibroma, tuberculoma, lipoma, carcinoma, linfo- 
ma y  el sifllibma.

3. a Tumores de un solo género, encondroma.
4. a Elosteoma.
5. a Elmixoma. •
0.* El neuroma.
7. a Angioma; venosos, arteriales y capilares.
8. a Angio-linfomas.
fi.a Adenomas, quietes.

10 “ Tumores mixtos.
R a m ib o  A v ii.a T P ü /.U tl.l.

( Se continuará. )

SECCION PROFESIONAL

E L  R E G L A M E N T O  D E  P A R T I D O S

Sr. Director de El. Sioi.o M é d ic o .

Muy señor m ió: El documento fecha 10 de Diciembre que 
la prensa médica, en representación de esta clase, se sirvió 
dirigir el aCo 1877 al ministro de la Gobernación, merece el 
dictado de nion«menfo en la legislación sanitaria, probando 
que sus confeccionadores esmeráronse en el estudio y cono­
cimiento, tanto de las leyes y necesidades del país, cuanto 
de las particulares de los médicos y Municipios. El regla­
mento aludido llena, pues, sin duda ninguna, grandes vacíos 
que á la más ligera inspección se encuentran en el hoy vi­
gente de 24 de Octubre de 1873, y modifica su articulado el 
de gran parte de la ley de Sanidad del reino promulgada el 
año 1655.

Once años bá que duerme el sueño de la indiferencia en el 
archivo del Minislerio, sin que el numeroso catálogo de mi­
nistros — casi parecido á la erouologia de los reyes godos — 
que han pasado por el poder, haya sacudido el polvo que 
en capa espesa, cual sudario de la muerte, cubre hoy sus 
desgraciadas páginas. ¿Son reglamentos, _Sr. Director, los 
quo nos hacen falta, 6 es voluntad en los hombres que nos 
gobiernan para legislar en el ramo de Beneficencia y Sa­
nidad?

Una Dirección tenemos encargada de ordenar y hacer 
cumplir cuanto en asunto de tanta importancia hay escrito 
á los gobernadores como jefes de las Juntas provinciales; ¿y 
qué hace la Dirección ante las continuas y repetidisimas 
quejas que cual pesado y  monotono clamor puede oir y oye 
en la Prensa, en el libro y liasta en el aire que entra por el 
balcón del despacho del sefior director de Beneficencia y 
Sanidad?

¿No dice el art. 17 del reglamento vigente que los go- 
hernadores ejercerán constante vigilancia, por cuantos me­
dios su celo les sugiera, para hacer cumplir á los Ayunta­
mientos este servicio facultativo (asistencia de enfermos 
pobres), exigiéndoles toda la responsabilidad que las leyes 
determinan? ¿ Se cumple el reglamento? ¿Se castiga á los 
gobernadores por no hacerle cumplir?

No se trata ya, después de tanto esperar ( | cerca de 4.000 
iliael), de la reeolucion del ministro ó ministros sucesores, 
que apruebe ó no el reglamento, en cuyo preámbulo está
o.xpreaada elocuentemente nuestra unánime aspiración y los 
derechos que toda sociedad moral sensata é ilustrada tiene

conquistados para llainarse así: se trata do buscar un medio 
para que los altos podere.s del Estado cumplan sus compro­
misos sociales, por lo cual se les reconoce el derecho cona- 
titucional de legislar por decretos y sin Corles, y nadie con 
más derecho para provocar una interpelación en el sentWo 
dado que nuestros diputados médicos. ¿Que no quieren?! 
Tanto mejor para que, sabiendo el apoyo moral que de ellos I 
puede esperarse, la clase médica unida se dirija á las Cortes | 
exigiendo ia aplicación de lo que está escrito en materia ( 
nitarin. No obstante de todo lo dicho, y  buscando caminos I 
llanos ó ásperas pendientes, yo, atemperándome á lo qne 
me enseñó con sus escritos profesionales el sabio y malo­
grado D. J. Cuesta, creo sacaremos lo que el moro del ser­
món miéntras no prescindamos todos de diferencias de eri-1 
teño y censurables egoísmos, uniendo estrechamente nues­
tras acciones, para que cual golpe de martinete rompamos i 
esa muralla, hasta hoy inexpugnable, de indiferentismo, | 
ante la que nos tienen atrincherados los grandes y ios pe 
quefios, ios de arriba y los de abajo.

I Moralidad, cumpnñerismo ! y A pedir justicia vieja, única | 
sobre la que tenemos derecho á que se nos escuche.

¡Dios quiera que dentro de once años hayamos conseguido 1 
un poco de lo mucho que nos otorgan, on la esfera cíe lo 
abstracto por supuesto, las innumerables leyes, reglamen­
tos, reales cédulas, disposiciones, etc., etc., que infonnaii la | 
legislación sanitaria I

No crea por esto el Sr. Meirás que, aunque de eseRíOBl 
alientos, no me tiene á su lado para cooperar á su noble em­
presa de redención ; no soy de los más parcos en pedir, I 
aunque me aconipafia la desconfianza de no ver otorgar; y I 
á su Jado, le aseguro, me tendrá en los días de combate, por I 
deber y por haber estado ya en muchas ocasiones en guerri-1 
lias, como puede ver á poco que bojee El Sioi.o Médico, 

Perdóneme por esta molestia, Sr. Director, y sabe puedej 
disponer de este seguro servidor y suscrltor q. b. s. ra.

J o s é  M a b U  M üktiel.
F rom ista  (F alencia), M ayo 1888.

SECCION P R A C T IC A

C A S O  DE EC L A M PSIA  EN UNA JÓ V EN  O E 16 AfíOS 

TRATADO POR LA SANQRIa

Es tan grave la afección convulsiva llamada 
que padece la mujer en no pocas ocasiones, y  hasta Ull 
punto se va prescindiendo de las emisiones sanguíneas enBUi
tratamiento, que me ha parecido conveniente exponer álsj
consideración de la Academia un caso de dicha enfermedad, 
que he observado en el mea de Marzo último, porBeriu>| 
hecho que puede tener alguna importancia para valorar Icsl 
medios terapéuticos aconsejados en tan temible dolencia. I 

Fui avisado con urgencia el 21 del pasado mes de Mar»! 
para prestar asistencia facultativa á una jóven de diez ye«>M 
años, de buena salud liabitual, menstruada regularmente! 
desde hacía dos años, bien confovmdda, de teinperamentoj 
nervioso- linfático, y constitución ni endeble ni fuerte; (|"̂ | 
hallándoBO al parecer en el mejor estado, y sin causa osten­
sible, ó que yo liaya logrado averiguar, fuó acometida repen­
tinamente de pérdida completa de conocimiento y de violen­
tas convulsiones generales clónicas, que se repitieron nm- 
chas veces, persietiendo el oscureciiniento de au razón 
rante el tiempo que yo tardé cu ver á la enferma desdo o I 
principio del accideuto. 1

La familia y los vecinos aplicaron á la paciente sinapismos I 
á las extremidades inferiores, é intentaron administrarla t«-|
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I [lida é infueion antiespasniódiea sin poderlo lograr, por la 
, de degUicion, en tanto que acudía alguno de los mddi- 

I «3 á que ae había avisado; no habiéndose despejado ni un 
1 solo momento.

Cuando yo vi á la enferma, hallábase ésta en un profundo 
itódo comatoso, con la cara fuertemente enrojecida, casi 

I líTida, los ojos entreabiertos, pupila contraida, respiración 
muy frecuente y con ronquido, aumento de calor y 120 pul- 

I ísciones por minuto.
jMgué que se trataba de una neurosis convulsiva, que por 

I la edad y sexo de la paciente y fenómenos observados, podía 
1 diagnosticarse de eclampsia; y  formando juicio pronóstico 
¡rw, aprecié que existía como primera y vit d indicación la 
de la medicación antiflogística directa, y  especialmente de la 
lanyi-ía, á fla de conjurar el peligro que entrañaba la violen­

cia congestión encefálica que se presentaba, y que podría 
I icabar en breve plazo con la vida de la enferma, como suce- 

5 en un caso análogo, que yo había observado anterior- 
I nenie, y de quo después haré mención.

Prescribí, pues, una sangría del pié, de 160 gramos; y ade- 
I EM, enemas de asafétida y bebida antiespasmódioa con 
bromuro potásico, para cuando fuera posible la deglución;

I dináo también instrucciones para la aplicación de sangui- 
Ijnelaey de cantáridas, en el caso de que el curso del pade- 
I tímiento exigiera el empleo de tales modificadores.

La sangría se practicó inmediatamente, y el resultado ni 
I podo ser más pronto ni más satisfactorio. Kn cuanto empezó 
isalir la sangre de la vena, se modificó favorablemente el 
profundo coma eii que la paciente se encontraba, y  poco des- 
pn¡¡8 recobró el couocimiento, quejándose de cefalalgia gra- 
ntiva, cesando el ronquido y la coloración morbosa de la 
Cira, restableciéndose la deglución, y no v.)lviéndose á pre­
sentar convulsión alguna. Se administro '.o hora en hora la 

1 pocion aiitlespasmódica bromurada. haciéi. José también uso 
de las lavativas de asafétida; y so suspiuidió el empleo de 

I lassanguijuelas y  de las cantáridas, q u e ,' On observación,
I babia dispuesto en mi primera visita.

Li enferma continuó después en un esl > lo satisfactorio;
I desapareció al día siguiente la cefalalgia, d.' que se quejó al 
recobrar la razón, y pudo muy luégo dárseb' alimento ; y  en 
pocos días se restableció por completo del formidable acci- 

I dente, habiendo podido salir á la f.slle y dedicarse á sus ha- 
I bítaates ocupaciones.

Hd aquí, pues, expuesto en breves palabras el caso clíni- 
I «que someto á la consideración de los Sres. Académicos, y 
?oc, en mi humil le opinión, no deja de ofrecer algún inte • 
re». Es, ante todo, uno de los ejemplos de la especie morbosa 
llamada eclanijisia, que se observa en circunstancias diferen- 

I lea de las ordinarias, que son los primeros años de la vida y 
I ti acto del parto; y  ademas, en él se ba empleado la sangría, 
modificador de la mayor importancia terapéutica, con resul- 

I lado enteramente satisfactorio.
En efecto, la eclampsia ae presenta con poca frecuencia eii 

i tircunstancias análogas á las de que tratamos; pero á niuguii 
I práctico le faltarán casos seraejimtea que citar, como yo pu- 
I itera hacerlo de otros.

Respecto al uso de las emisiones sanguíneas, y principal- 
I “ ente de la sangría, es lo cierto que cada día se va limitando 
I 'eáa y más su esfera de acción, con error evidente y lamen- 
I teble en mi concrplo; y por esto, me lia parecido conve- 
I Otente y oportuna la presente comunicación, á fin de llamar 
I desde este sitio la atención de los médicos acerca do uiia 
, medicación, que si en alguna época se empleó de un modo 
! obuaivo, que soy el primero en anatematizar, satisface en 
18«n número de casos indicaciones vitale.«, que con ningún 
I oteo modificador pueden llenarse, y fué considerada con jus­

ticia por un clínico tan eminente como Hufeland, como uno 
de loa tres remedios heroicos de la Terajdutica, y como el pri­
mero de los agentes curatioos.

Y tenía razón el eminente médico alemaii en sus juicios 
encomiásticos de la sangría, que estimaba como el represeu- 
tante más genuino del plan antiflogístico, y  uno de los funda­
mentales de la Terapéutica; asentando que su acción alcanza 
directamente á la misma vida con !a mayor energía y pron­
titud; que entre sus efectos se liallan el de debilitar la vida, 
relajar la fibra y  disminuir su espasmo y contracción, comba­
tir la plétora y  producir derivación; y  que de. la cantidad de 
sangre evacuada y de la prontitud de la evacuación, depen­
día toda su influencia terapéutica.

Y  es Jo cierto que en circuustancias como las que concur­
rieron en el caso expuesto, la sangría es un modificador te­
rapéutico eficaz é irreemplazable. Recordaré á este propósito 
otra observación de eclampsia, que comuniqué á la Acaile- 
mia bace algunos años, la cual recayó en una niña de 
doce años, que llegó á encontrarse en inminente riesgo de 
muerte, y que se salvó merced áuna pequeña sangría, que 
produjo efecto maravilloso é inmediato, después de liaberse 
empleado sin resultado alguno satisfactorio otros modifica­
dores terapéuticos, recomendados por autoridades médicas 
de gran respetabilidad.

Después de la observación á que aludo, tuve ocasión ile 
estudiar otro caso de eclampsia en una jóven de diez y ocho 
años de edad, que después de una fiebre con cefalalgia 
intensa, fué acometida de violentísimo acceso convulsivo 
con pérdida de conocimiento. Empleáronse los agentes far­
macológicos que ae creyeron indicados, en las seis horas 
que duró la ecíoíníJSÍo; pero se omitió la sangría, por cir­
cunstancias que no necesito consignar, y la enferma sucum­
bió, presa de convulsiones y sin recobrar el conocimienlo.

Las emisiones sanguíneas, y especialmente la sangría, use- 
recen, pues, ocupar el primer lugar en el tratamiento de la 
eclampsia, por sus acciones antiflogística, antiespnsmódica y 
derivativa, debiendo prescribirse en la generalidad de loa 
casos la sangría del pié; y para hacer esta afirmación con
alguna prueba práctica, he ereido conveniente someter esta 
comunicación al ilustrado juicio de los Sres, Académicos.

En otros muchos estados moibosos llenan las emisiones 
sangaíneas. generales y tópicas, indicaciones vitales; y como 
quiera que en la época presente hay en algunos prácticos 
prevenciones contra tales medios terapéuticos, por conside­
rarlos ó innecesarios ó perjudiciales, yo creo cumplir con mi 
deber recomendando unos modificadores, que en diversas 
épocas de la Medicina han reinado como seflor absoluto, sien­
do el fundamento del sisíenm fisiológico y  !a terapéutica 
de profesores tan ilustres como Broussnis y Bonillaud.

Verdad es que de las emisiones sanguíneas se ha abusado
en tiempos anteriores; pero anatematizando el abuso, sos­
tengo su grandísima influencio terapéutica, reconocida des­
de la antigüedad y sancionada por la Medicina secular, que 
acepta y perfecciona todo lo que es verdaderamente útil eii 

i el tratamiento de las dolencias humanas, ya se deba A los 
tiempos antiguos, bien á los modernos.

Citaré, para concluir. Tas siguientes palabras de Hufeland, 
que acepto en su letra y en su espíritu, y que considero de 

' oportunidad en la época presente;
<N'o se puede negar que en el día se lia descuidado, con 

' perjuicio y daño de la humanidad, el uso de la saugri.'í, en 
] nutehaa ocasiones en que los médicos antiguos la aprovechan 

con acierto, apoyándose pata ello en la sana experiencia.>
Y  termino expresando á la Academia mi agradecimiento 

por la benevolencia que so ha dignado dispensarme.
M a n u e l  I o l e s u s .
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DE fflDROLOQIA, CLIMATOLOGIA S  HIDROTERAPIA
INDICACIONES TERAPÉUTICAS 

DE LAS AGUAS DE ALZOLA

Discurso pronunciado en el CoiigroBO Hídrolípico Español por el doctor 
D. Eduardo Moreno, secretario general del mismo.

y

Señores :

Me p e r m it ir é is ,  aole todo, exponga á vuestra ilustrada con­
sideración las causas que me han impulsado á elegir el lema 
que ha de ser objeto de este mal hilvanado discurso, que 
aunque parece circunscrito á uu manantial determinado, 
enlázase con la resolución de problemas im p o r ta D lis im o s  de 
la terapéutica hiilro-mineral.

í.a conocida especializacion de que hace tantos años dis­
frutan estas aguas en el tratamiento de los enfermos del apa­
rato urinario, nacida y sancionada más bien de uua observa­
ción empírica que de uu criterio rigurosamente cieuUBco; 
la mineraiizadon de estas aguas, que las asimila por sus 
gases libres á las iucluidas en el grupo taxonómico de las 
azoadas, y  por sus elementos lijos al de las recientemente 
llamadas oligo-roetálicas por Dujardin- Beaumetz, y su ca- 
racleristica fisio-tcrapéutica, soa todas coadicioues que con- 
Iribuyeu á dar a! estudio de este manantial importancia ca- 
pilalisima.

La brevedad del tiempo de que dispongo no me permite 
entrar en la descripción de sos propiedades fisiológicas, y 
habré de limitarme á deciros que los hechos más culminan­
tes qne resultau de su aplicaciou pueden resumirse en las 
modificaciones siguientes: regularizacion en el acto digesti­
vo, aumento en la secreción urinaria, sedación enérgica y 
reconstitución activa del organismo, que más bien pudiera 
interpretarse como resultado de la infiuencia determinada 
en la función digestiva y en la sedación del sistema ner­
vioso.

.Sí ademas de estas propiedades fisiológicas tenemos en 
cucüta que entre sus principios minecalizadores descuella 
ante todo el ázoe (9" por 100 de sus gases libres), tan bien 
conocido y estudiado por la Sociedad Española de Elidrokigía 
Médica, existiendo los demas en tan pequeña cantidad que 
no bastan á dar á estas aguas carácter químico perfectamen­
te definido, comprendereis con cuánta justicia podría recla­
mar un puesto en el grupo taxonómico de las aguas nitroge­
nadas el manantial de Urberuaga de Alzóla.

Dejando á nn lado estas cuestiones, qne requieren más 
espacio del que puedo consagrarles, y entrando desde luego 
en el estudio de sus indicaciones, debo ante todo ocuparme 
de la litiasis úrica, por constituir esta enfermedad una de 
las aplicaciones terapéuticas más conocidas de las aguas de 
Alzóla.

Para no entrar en el problema patológico qoe la litiasis 
entraña, me limitaré á decir que sólo conocemos las muní- 
festaciones sinlomaticas de esta enfermedad, pero no la esen­
cia Intima de la misma; la existencia de sedimentos úricos 
en la orina, el depósito de uratos en los cartílagos hialinos, 
en los músculos y (ejidos viscerales, los trastornos gástricos, 
las neuralgias, derniatósis, etc., son tan sólo el reflejo de un 
retardo en los procesos de aulricion, de combustiones orgá­
nicas imperfectas, cuya causa Intima no es desconocida. 
Cuando dominaban en la ciencia las doctrinas de Lavoisier y 
Laplace, y más tarde de Liebig y otros, que hacían depender 
las combustiones orgánicas de la cantidad de oxígeno aspi­
rado y quemado en el torrente circulatorio, quizás hubiera 
sido más fácil enconlrar explicación á las causas de las alte­

raciones químicas que la litiasis ofrece: pero determinado I 
boy de una manera incontrovertible que las combustiones' 
orgánicas dependen de una actividad y funcionalismo para­
mente celulares, en los que tiene escasa participación el 
oxígeno aspirado por el aparato respiratorio; habiendo 
Ehrlich determinado las cantidades que de dicho gas son ne. 
cesarías para regular este funcionalismo celular, compren­
dereis, señores, que el problema se hace mucho más com­
plejo y  que la exacta interpretación de las cansas de la 
enfermedad que nos ocupa se dificulta más todavía. La obser­
vación de Bbstein, de que los depósitos urálicos sólo se en­
cuentran en tejidos necrosados, sean éstos músculos, cartí­
lagos ó parénquiroas viscerales, constituye evidente prueba 
de que las alteraciones químicas son sólo un síntoma y ñola 
causa fundamental de la litiasis.

Comprendereis, señores, la imposibilidad on que me halle | 
(le explicaros el mecanismo curativo de las aguas de Alzóle 
eo esta enfermedad. Tenieodo en cuenta, sin embargo, que | 
ésta se revela especialmeule en las mnnifeslacione.s renales, 
convendréis conmigo en la necesidad de conceder gran im- 
pQi'lancia á la acción mecánica de estas aguas, cuya inges­
tión en grandes c nlidades ( cosa que permite su débil mine- 
ralizacion ) ha de provocar un aumento considerable en l.i I 
presión intravascular, capaz, no sólo de forzar la iniper- 
meabi idad característica de los turbuli del riñon de Ic.s ■ 
[itiásicos, sino también de arrastrar las arenillas sedimeo- 
ladas eu dicho órgano y en lodo el aparato uropoyético.

Esta acción mecánica tiene capital importancia, habiendo 
sido reconocida para otras aguas, como las de Contrexeville 
y Vitel, que tanto parecido tientin coo las de Alzóla, é indi-1 
cada ya por mí en la Sociedad Hidrológica con motivo de b I 
exposición de un caso clinico de litiasis tratado en dicho es-1 
tablecimieoto.

Ademas de la acción mecánica tienen estas aguas la depen- j 
diente de sus elementos roineralizadores, si bien no es po­
sible señalar en ellas los caracléres de la enérgica medica­
ción alcalina. Quizá do esto mismo depeudao sus indicacio­
nes en el tratamiento de la litiasis. Es sabido, en efecto, que 
lejos de recaer siempre esta enfermedad en individuos ple- 
lóricos, lo hace con mucha frecuencia en personas aooini- 
cas, de temperamento linfático y pobre constitución, que no 
podrían resistir ciertamente la acción anliplástica propia de 
las aguas bicarbonaladas de mineralizaciop fuerte, adminis­
tradas por tanto tiempo y en tan crecidas dosis como exige 
la litiasis renal. Por otra parte, y  sea dicho como de pasada, 
creo que la acción de las aguas alcalinas es en tales casos 
muy fugaz, dependiendo quizá esto, más que de las p opie- 
dudes de las aguas alcalinas, de la naturaleza de tales pade­
cimientos. tan refractarios á lodo género de tratamiento. Eo 
la litiasis, como en la diabetes y oirás enfermedades análo­
gas, es preciso distinguir las formas accidentales debidas > 
la alimentación, género de vida, circunstancias psíqui­
cas, etc., y las formas constitucionales permanentes, qu* 
tienen más profundas raíces en el organismo, como que se 
hallan Intimamente ligadas á su propio funcionalismo y 
modo de ser. Las primeras formas son fácilmente curables 
por las aguas minerales; las segundas pueden ser nsodíílca- 
das con frecuencia, pero rara vez obtendréis curacionesdo- 
Gnilivas. El aumento en las combustiones que deleniiinais 
en virtud de las alteraciones químicas qoe introducen en el 
organismo las agnas bicarbonatndas, la energía v.lal que 
despertáis con las cloruradas y sulfurosas, facilitando los 
cambios de materia y regularizando el desearle de los pro­
ductos de desintegración orgánica, os proporcionarán a ve- 
oes tan marcados alivies, que os hagan creer en una cura­
ción segura; observad, sin embargo, al enfermo algunos

meses 
ducido 
nado u 
il Iratí 
ya es i 
bato e! 
ver ex 
caicull 
sns liu' 
b.i pO' 
emple(

El TI
clones 
é Irrite 
lírto, I 
giro re 
sedant 
Jó>C., 

I gularíc 
I qne po 
de tale 

Las' 
bcetr 

I y comí 
I Hiena 
I icnlari 
I clones

En II 
I deAlzi 
I obran I 
I cera a 
tieoen 
qoe ha 
solida I 

I Jos en 
Dice cc 
corbon 

[ribráli 
rio y| 

iqoe cc 
lolravc 
ycoiD| 
ligros 
«los y 

|»puls 
Ibobien
I bco á I

Ilesa la 
Los 

lleinod 
I bre loe
[ibas S: 
lyfacill 
I nolesl 
llormac 
{señala 

En i 
I "reirá 
I sisado 
{"na en 

Otro 
[los; ni 
jslgono 
jsils COI 
ipuodci

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M É D I C O 315

niiaado I 
istioDes I
0 pura* I 
icion el 
ibieodo 
son oe- 
mpren-
IS CODl. 
s de la; 
a obser- 
se eo- 

1, carlí- 
proeba

1 y no la

ae hallo 1 
i Alzóla 
■go, que I 
renales, 
•an im- 
a ingés- 
lil inioe-1 
e eo h 
iraper- 
de los' 

adimeo- 
ico.
abiendo 
exenlle 
, é indi-1 
vo de b I 
lidio es-1

a depeo-1 
I es po- 
medica- 
idicacio- 
ido, que 
uos ple- 
ancini- 

, que no 
ropia de 
adminis- 
10 exige 
pasada, 

es casos 
p opie- 

es pede- 
;cto. Eo 
3 análo- 
ibidas á 
psíqui- 

les, que 
I que se 
lismo y 
curables 
lodifici-
iones de-
eriiiioo'® 
en en el 
'ilal que 
ando los 
los pro- 
án á « '  
lü cura- 
algunos

meses después de lerminado el tratamiento, y  vereis repro* 
ducído el cuadro morboso. Habréis, sin emburgo, proporcio­
nado un alivio, una tregua al enfeniio, sobretodo ayudando 
al iratamieulo con un régimen higiénico conveniente, y  esto 
ya es bastante en padecimientos como los qne nos ocupan, 
gslo es también lo que he podido observar en Alzóla, y el 
ver expulsar á los enfermos gran cantidad de sedimentos y 
calculitos hasta quedar completamente libres de tan peligro­
sos huéspedes la vesícula biliar y el apar.ito uropoyético, no 
ba podido ménos de convencerme de la utilidad de su 
empleo-

El reumatismo, especialmente las formas eréticas, las afee- 
eioDes del sistema nervioso caracterizadas por la exaltación 
éirritabilidad de dicho sistema, como las nturalffias, la his- 
¡tria, etc., enenentran en estas aguas un apropiado y enér­
gico remedio, bastando recordaros la acción profundamecte 
sedante de que disfrulan (debida á su temperatura media, 
SOD C., y al ázoe y  materia orgánica que contienen j, y la re­
gularidad qne imprimen en las funciones de nutrición, para 

I que podáis, sin necesidad de más explicación, daros cuenta 
it tales indicaciones.

Las enfermedades del aparato urinario coQstUuyen desde 
liace muchos años la principal ospeciaiizacion de estas aguas, 

I ycomo la brevedad del tiempo me impide ocuparme con la 
I nlraaioQ  que d e b ie r a  de tan importante a s u n t o , voy á pre- 
I sentaros eo forma de conclasiones el fruto de las observa- 
I cloDos que be podido hacer al pié del manantial.

En los catarros crónicos y  subagudos es donde las aguas 
NeAlzola producen mejores resultados. La manera como 
obrna en tales enfermedades puede interpretarse de una ma- 

I Hra aaáloga á la que manifesté al ocuparme de la litiasis:
I líeoea una acción mecánica de grao importancia por el lavado 
hüe hacen de todo el aparato uropoyético, arrastrando en su 
ulída el moco y los sedimentos que existen siempre deposita- 
Jos en la vejiga de estos enfermos. A esta influencin mecá­
nica contribuye también la actividad que imprimen los bi- 

jearboaatos en el movimiento de las pestañas del epitelio 
J<ibrálil que reviste la superficie interna del aparato urina- 
Ino y la QuidiGeacion del moco vesical, circunstancids todas 
|i|oc contribuyen á evitarlos procesos de la fermentación 
I Iclravesical de la orina, qne tan funestos resultados produce, 
ycomprendereis, señores, que siendo uno de los mayores pe­
ligros en tales padecimientos la detención en la vejiga de 

I Klos productos anormales, todo cuanto tienda á facilitar su 
hipolsíon ba de tener verdadera importancia terapéutica, 
Ibibíeudo nacidode aquí la idea del lavado vesical, que prac- 
|Ec«á menudo con las aguas de Alzóla, obteniendo, ademas 
he los resultados propios de este procedimiento, los iuheren- 
|hsá la acción de contacto de dichas aguas.

Los catarros simples y los fosfáticos son los más fácilmen- 
liemodilicables por las aguas de Alzóla: en estos últimos so- 
hre lodo, por oponerse á la formación y  precipitación de di- 
jebas Sales y al moco que les sirve de ganga y medio de unión 
I y hcilitando la expulsión de lodos ellos, no sólo corrigen las 
Inolestias que aquejan al enfermo, sino que se oponen á la 
hiinDacioQ de cálculos, cuya ulterior importancia creo inútil 
psñalar.

En los catarros vesicales producidos por estrecheces de la 
h ĉlra, sólo tienen las aguas de Alzóla una acción paliativa, 
p*"do siempre necesario quitar la estrechez para obtener 
|'*“acutacioQ definitiva.

Otro lauto puedo decir de los que acompañan á los cálcn- 
ni estas aguas ni ninguna, ni preparado farmacológico 

|*lgnno, tienen poder lilolrítor: cuando los cálculos están en 
comienzos, es decir, cuando son de pequeño volúmen, 

IPnedcn favorecer su salida y destruir la predisposición or­

gánica que motiva su formación ; pero una vez formados y 
cnanJo lian adquirido un volúmen superior al calibre ure­
tral, sólo los medios quirúrgicos pueden corar este padecí- 
iiiieoto.

El baño general tiene en Alzóla grande importancia en el 
tratamiento de estas enfermedades: por sus propiedades se­
dantes enérgicas, disminuye la irritabilidad que acompa­
ña siempre á estas enfermedades, y por la acción dilatadora, 
tan conocida, del calor, favorece la expulsión de los produc­
tos retenidos en el aparato urinario. La actividad que im­
prime en las funcíouea dérmicas favorece también la excre­
ción por el tegumento cutáneo de los productos de oxida­
ción retenidos en la sangre, cuyas fatales consecuencias os 
son conocidas, sobre todo en la litiasis y  reumatismo.

En los infarlos prostáticos crónicos, estas aguas son tan 
inútiles como los demas remedios. Sólo tienen una acción 
paliativa sobre los catarros que les acompañan.

Os he citado la regularidad qne imprimen en el acto di­
gestivo y  que creo, debido á temperatura y raineralizacion 
de estas aguas; merced á ellas se activan las digestiones y 
desaparecen los trastornos que acompañan al catarro cró­
nico del estómago y los diferentes estados dispépsicos, es­
pecialmente la gastralgia, qne he visto desaparecer con fre­
cuencia. La actividad que imprimen en los feDÓmenos de 
diálisis intestinal contribuyen poderosamente á producir ta­
les resultados, manifestándose laaccion llamada equilibrante 
en alto grado en las aguas de Alzóla. También tiene en la 
úlcera gástrica una importancia grande la acción mecánica 
del agua, que hace un verdadero lavado del estómago al 
atravesarle rápidamente.

En estos casos, como en las afecciones vesicales, empleo 
con frecuencia el lavado del estómago con idéntico result:ido,, 
en que se suma la acción del procedimiento á la caracteris- 
lica de las aguas. Como no puedo extenderme respecto á este 
punto, me permito recordaros que la Sociedad Española de 
Hidrología, coa motivo de la díscusiou del tratamiento hidro- 
mineral do la úlcera gástrica, Llegó á las conclusiones de que 
en esta enfermedad sólo podían emplearse las aguas bicar- 
bonaladas débiles y de temperatura media, y que la acc!..>u 
mecánica era más importante aún que la química. Las aguas 
de Alzóla reúnen todas estas condiciones; á pesar de ello, 
las creo contraindicadas en los periodos activos de la úlcera, 
sobre todo cuando se presentan grandes hemorragias.

No me explico que unas aguas tan azoadas tengan tan es­
casa concurrencia de enfermos del aparato respiratorio. Sólo 
á un desconocimiento absoluto de estas propiedades puede 
atribuirse esta falla. Espero que una vez conocidas éstas, la 
terapéutica respiratoria encontrará aquí un importante ele­
mento. Los pacos casos que be tenido ocasión de observar 
me autorizan, yor otra parte, á pensar de esta manera, pues 
en todos ellos he visto la benéfica influencia propia de loa 
manantiales nitrogenados, cuya aplicación y ealudío consti­
tuyen una gloria de la Medicina patria y especialmente de la 
Hidrología española.

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL; I. Un caso de tíeia traumática.=EXTRAN- 
JERA; II. De la sacarina ó aceite de Imlla. — III, Mée tra­
tamientos de la difteria.

En el Boletin de Medicina y Farmacia que se publica en 
Barcelona da cuenta el Sr. D. F. de A. Nogués del eiguiente 
caso de iím  traumática:

El enfermo A. P,, objeto de esta deealiñada revísta clínl-
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ca, es un jóven de Teintiaiete años, soltero, de profesión des­
conocida, temperamento nervioso y de antecedentes here­
ditarios negativos. Desde su infancia no se acuerda haya 
sufrido ninguna enfermedad que ofrezca relación etiológica 
con la que sufre actualmente. No lia sufrido nunca sífilis ni 
presenta las huellas indelebles de la escrofulósis. Su manera 
de vivir ántes de contraer el proceso morboso actual fué bas­
tante licenciosa, y tan borrascosa que motivó la interven­
ción de la autoridad, costándole al interesado una condena 
de cuatro años de prisión mayor, extinguidos 5'a en uno de 
los presidios de España.

A los pocos meses de haber ingresado en el Penal fué cas­
tigado, ignoro por qué motivos, con una fenomenal paliza 
(160 varazos), pasando tnconíj’neníi á la enfermería del es­
tablecimiento en el deplorable estado en que pueden supo­
nerlos lectores.

El factor eüológico que acabo de exponer es, en mi con­
cepto, el punto do partida de la terrible enfermedad que al 
presente lo tiene postrado en el lecbo del dolor, pues Antes 
de este lieclio, si es verdad que A. P. llevaba una vida asaz 
relajada y nada correcta, esto no era óbice para que disfru­
tara de escelento salud, por hallarse dotado de condiciones 
orgánicas envidiables, y su anamnesis, ya hereditaria, ya 
patológica, era negativa. Recibir el varapalo y  presentarse 
t«  acfit ataque hemoptoico, tos, sofocación y dificultad para 
guardar lodos los deciibitos. fué obra de pocos días; para 
después, de una manera lenta, pero continua, ir apareciendo 
todo el cortejo de síntomas que redondean el cuadro sindró - 
mico de los tísicos. Lo que más abona el origen etiológico 
del caso clínico que relato son los datos arrojados por la per­
cusión y auscultación, practicadas con cierto detenimiento. 
La macicez empieza principalmente en las fosas supraespi- 
nosas extendiéndose hádala basé,en cuyo perímetro se ca­
racterizan por la auscultación todos los datos físicos que 
constituyen la clave para formalizar el diagnóstico, como son 
estertores sibilantes, de gruesas burbujas, chasquidos, rui­
dos de roce, broncofonía, etc., y percutiendo, macicez en 
unos puntos y  ruidos timpánicos en otros; es decir, tal dise­
minación y variedad de fenómenos, que muy bien podría es­
tudiarse la totalidad d d  cuadro sintomatológico de los tísi­
cos. Todos los que me lean saben muy bien que los prime­
ros datos pleximétricos y de auscultación de la tisis se en­
cuentran preferentemente en el vértice de loa pulmones, 
pues en el caso presente se observan de una manera muy 
marcada por zonas limitadas de mayor ó menor extensión 
en toda la parte posterior de ambos pulmones desde el vér­
tice á la base, dejando, sin embargo, toda la parte anterior 
relativamente despejada.

So me objetará que la vida crapulosa del enfermo, el am­
biente dcl presidio, la mala alimentación y las pésimas con­
diciones higiénicas que lo rodeaban, tienen gian valor etio­
lógico para el desarrollo de la enfermedad que estudio; pero 
todas estas causas obrarían como predisponentes, pero ia pa­
liza fué sin duda la causa ocasiona!, pues como dice muy ati­
nadamente Eichliorst, compréndese desde luégo que ha de 
intervenir una causa ocasional que determine de un modo 
inmediato la ciifermeJacl del pulmón. listas causas ocasio­
nales se presentan innumerables en la vida y sólo queda im­
pune bajo su acción el que, merced á una buena constitu­
ción, posee energía bastante pura resistirlas.

Por las razones apuntadas creo que resulta plenamente 
probado, en el caso concreto .que me ocupa, la verdad dcl 
epígrafe íísw traumática, con el cual doy principio á la ob­
servación clínica objeto de! presente escrito.

Creo un deber consignar esta causa ocasional de origen 
traumático en la producción de la tisis, atendido el vuelo y

pujanza que en la actualidad va tomando la escuela panfl. 
perinistii, que me asalta el temor de que si se difundiesea 
sus teorías parasitarias respecto á la tisis, entre el público 
profano, al convencerse éste do !a contagiosidad de dielia 
dolencia, los infelices tísicos se verían abandonados en la 
época de más sufrimientos y demás angustias hasta por bus 
deudos y seres más queridos, porque ante el peligro del con­
tagio, ¿quién es el que tiene la abnegación y el cariño sufl- 
cientes para arrostrar el peligro que supone el comercio in­
timo y  la vida en común con un tísico, si se atiende el curso 
lento de tan aterradora dolencia?

Muy léjos de mi ánimo negar la existencia del bacilo 
deK och .pero son tauías las causas predisponentes y ocs- 
sionales de la tisis, y tan controvertibles los experimentos 
practicados para demostrar la inoculabilidad, que eatinio 
muy pertinente dejar apuntado un nuevo agente etiolófcc 
para explicar el origen y  desarrollo de una tisis en un indi­
viduo en oí cual ni la herencia ni las discrasias pueden con­
tarse como gérmenes de su mortal dolencia.

II
De una comunicac ión que acerca de la sacarina ó azúcar de 

hulla ha hecho ála Academia de Medicina de París el doctor | 
áVorms, extractamos los siguientes dates:

La sacarina se presenta eii forma de polvo blanco que 
cristaliza después do haber precipitado de sus solucione! I 
acuosas; tiene un olor de almendra amarga apénaa sensible I 
en filo, pero que se nota más cuando se calienta A 200“. Es I 
poco soluble en el agua fría, más soluble temporalmente en , 
el agua hirviendo, pero se deposita con el enfriamiento cesi j 
en totalidad. .

La solubilidad definitiva es de una parte de sacarina por 
G48 de agua, ó sea 0,15 centigramos por 1.000 gramos, Lsl 
adición de una corta cantidad de carbonato de sosa, con lsl 
cual forma una sal (41 partos por 100 de sacarina), permite 
disolver mayor volúineii sin disminuir el gusto azucarado.  ̂

El alcohol y el éter la disuelven casi completamente. No 
reduce el licor de Pehling. El sabor uznearado de esta sus­
tancia es tan intenso que es todavía muy sensible ca la mM-1 
da de 1 gramo de sacarina con 70 ütvos de agua.

La fórmula química intrínseca es : C’ Ii''SO^N; para lepit- j 
sentar su estructura se la figura por esta otra:

C«H‘ < ^ V >

Su preparación es larga y complicada; tiene por punto Je j 
partida la brea de hulla. 1

La propiedad esencial do la sacarina es comunicar á lc!l 
líquidos ó á loa sólidos con los cuales se mezcla un sabor 
azucarado 280 veces superior al del azúcar de caña ó de re­
molacha. Machas personas no distinguen entre dos liqunloM 
edulcorados uno con 14 gramos do azúcar y otro con 6 cea-1 
tigrainos de sacarina.

Esta sustancia no modifica, al parecer, los procesos uigeí- 
tivos de los perros y conejos, según los experimentos 1 
por Salkowski, Aducco y Mosso. Suspende, en verdad, I 
Bacarificaeiou de la fécula por el fermento salivar en tanlj 
que permanece Acida, pero se prosigue con regularidad «  I 
proceso bajo la iiinuencia de la nlealiiiizaeion que osWs'iS’ 
taneia sufro en el organismo. , , ijl

La presenuia de la sacarina no modifica, según I
acción de la pepsina sobre la fibrina, pero en tanto I 
ñeco Acida suspoiidc la acción sacarificante dcl jugo 1’ '“ '^  I 
tico sobre el almidón, que se restablece por la adición | 
álcali.

En el estado ácido la sacarina es un anUséptico; s“  ̂
ciou iiermite conservar, sin altoraciou y á 30°, soluciuii ■
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Su acción antifermenteacible, al 30°, sobre el azúcar de 
caña on presencia de la levadura de cerveza, sobre la orina, 
la lian demostrado los experimentos de Aducco y  Mosso. 
Apénas retarda la fermentación láctica.

Mezclada á los alimentos de los perros á la dosis de 1 á 2 
gramos, no modifica en apariencia ninguna función; comu­
nica á la orina un gusto muy azucarado, aunque no reduce 
el licor de Fehling ni desvía á la derech.i la luz polarizada. 
Los análisis han demostrado que la sacarina se encuentra 
casi en totalidad en la orina sin sufrir cambio.

La presencia de la sacarina se revela ya por el gueto azn- 
arado de la orina al cabo de inedia hora, y desaparece á las 
Teinlicuatro de haber dejado s”  uso.

La sacarina ¿es una sustancia inofensiva y fácil de dige­
rir,ó es indigest.T?

Faltan datos sobre la manera como la tolera el público en 
los países en que de ella se hace uso. Los médicos que la 
hsn empleado dicen que no tiene inconvenientes. El Hr. Sta- 
ilelman la ha administrado á 11 enfermos de quince á treinta 
y cinco años de edad; en 6 no =e indica la enfermedad, 3 eran 
sifilíticos y 2 tenían una cistitis crónica. Estos diversos en­
fermos tomaron dosis relativamente grandes de sacarina, de 
3 á 5 gramos diarios durante dos á tres semanas, y de todos 
ellos sólo en 2 Bobrevinicron náuseas, pesadez de estómago 
y pérdida del apetito.

Dos enformoB de cistitis crónica habían sido elegidos para 
eipcrimentar la acción antiséptica de la sacarina sobre la 
vejiga. Podía pensarse, en efecto, que no sufriendo, por de 
«rio así, ninguna alteración en su paso á traVés del orga­
nismo, la sacarina en contacto con la vejiga podría modificar 
fívorableinente la secreción purulenta, i'll resultado ha sillo 
negativo, pues no se lia modificado el curso de la cistitis.

El fir. Lcvden, de Berlín, la ha administrado á la dosis de 
0,16 á 0.2 en solución ó on pastillas, durante varios meses, á 
pan número de personas sanas ó enfermas, á diabético.s ó á 
convalecientes, y dice que en ninguno ha causado daño esta 
auslancia.

Segim las observaciones doóVorms, de Hedley y otros, está 
fuera de duda (¡ue algunos diabéticos no pueden tolerar sino 
ociio ó diez días la ediilcoracion por la sacarina, y que cuan 
lio no se puede soportar ésta provoca la pérdida del apetito,

, náuseas, dolores estomacales pungitivos, y  á veces un gusto 
‘le azúcar en la boca.

En este problema aún muy oscuro do la diabetes, que com­
prende innumerables variedades, tanto por su sintoinatolo- 

como por su patogenia, hay una ley terapéutica que se 
impone en todos los casos, !a de mantener la integridad de 
las funciones digestivas; es preferible para un diabético 
pcoiliu'.ir algo más de azúcar y asimilar bien los alimentos, 
||ue producir ménos y asimilar ménos también.

liespecto al régimen y terapéutica aplicables á los diabé 
líeos, puede, pues, establecerse desdo ahora que no se les 
líele permitir el uso de l.a sacarina sino á pequeñas dosis, 
Je & á 10 centigramos diarios, y con la condición de que no 
produzca trastornos en sus funciones dige.slivas.

El Sr. Dujardin-Bcaumetz dice que no ha observado en los 
enfermos á quienes ha prescrito la sacarina los trastornos 
‘ligestivos de que habla el Sr. Worins. tJus diabéticos han 
■eporlndo siempre bien este medicamenln á una dosis diaria 
lie n A 10 centigramos.

l’sra explicar los desórdenes digestivos de que linhla el 
Dr.Worms, se puedo invocar tres hipótesis; primero la impu- 
reza de la sacarina, luégo el estado de los riñones (la imper­
meabilidad renal puede determinar accidentes de saturación

y de envenenamiento), y, por último, el que siendo una sus­
tancia antifermenteacible, se comprende que pueda diScultar 
la acción del jugo gástrico.

I I I
El Dr. Coasot, de Bruselas, acaba de publicar una obrita, 

en la cual estudia de nuevo la cuestión de si la difteria es una
enfermedad primitivamente general de manifestaciones lo ­
cales ó si ¡a chapa diftérica es el primer factor de una intoxi­
cación general. En el primer caso, la chapa diftérica no tiene 
más que el valor de una pústula variolosa ó de una chapa 
escarlatinosa, y el tratamiento local no tiene sino mediana 
importancia; en el segundo, por el contrario—y ésta es la 
opinión del Sr. Cousot—todo el interes estriba en combatir 
la manifestación local desde el principio, por ser ésta el ori­
gen primero de todos los accidentes.

Esta interpretación de los fenómenos hace sentar al doc­
tor Cousot los siguientes principios que deben dominar todo 
método de tratamiento racional de esta enfermedad.

1.0, la medicación de la difteria tomada al principio debo 
ser principalmente local; 2.'’, debe esterilizar ó destruir los
gérmenes organizados do las producciones diftéricas allí don­
de puedan presentarse; 3.°, debe, á toda costa, evitarse la 
putrefacción de los elementos de la chapa diftérica; 4.°, si la 
difteria está ya en su períódo más avanzado y ha sobreve­
nido el envenenamiento general, debe continuarse con vigor 
la medicación local y añadirle medios propios do combatir 
loa síntomas generales.

La preparación que mejor responde, al parecer, á estas in­
dicaciones es el mucilago tánico alcoholizado, llevado á las 
producciones diftéricas por medio de la jeringa. El tanino. 
ya usado en la difteria, es un antiséptico seguro que pode­
mos emplear en gran escala sin alterar tejidos delicados y 
cuya penetración en las vías digestivas ó respiratorias no tie­
ne el menor inconveniente. Ademas, el raucflago fija por más 
tiempo el medicamento á las superficies invadidas, prolonga 
BU acción y enmascara en cierto modo el sabor astringente
del tanino. Para aplicarle es necesario la jeringa, pues sólo
ella permite la irrigación é impregnación suficiente de las 
superficies afectas.

Para aplicar bien el método es necesario que no pueda es­
capar ninguna membrana á la acción del mucilago tánico y 
que las inyecciones, hechas extensamente, se repitan á rae- 
mulo para que se destruya toda nueva proliferación y para 
que sea enteramente imposible el trabajo de putrefacción.

La fórmula que emplea hace doce años el Sr. Cousot es 
ia siguiente:

Mucilago de goma.................................  100 partea.
Tanino puro............................................ ^9 ,
Alcohol de menta................................... 2 A 20 gr.

SI la producción diftérica no ocupa más que una parte de 
la piel ó de las mucosas extrañas á las vías aéreas, basta im­
pedir su propagación á las mucosas do elección, destruyén­
dolas en su sitio por medio del tanino. Si la falsa membrana 
ocupa la faringe, las amígdalas ó las fosas nasales, sea cual 
fuere el grado de desarrollo, debemos inyectar cada dos ho­
ras el mucilago tánico por boca y naricea, no alargando el 
intervalo de las aplicaciones sino cuando hayamos domina­
do las producciones parasitarias. Desde las primeras inyec­
ciones las chapas, como lieridas do muerte, se arrugan y 
blanquean, se limitan muy claramente, aparece en derredor 
suyo un círculo rojo que parece expulsarlas. Por lo demás, 
sea cual fuere el grado de descomposición do los magmas dif­
téricos, todo olor, toda putrefacción desaparecen después do 
la primera inyección. Hasta en ciertos casos en que el crup 
sucedió A la angina, las pulverizaciones con el tanino y las
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inyecciones hechas lo más profandamente posible detuvie­
ron el desarrollo de las falsas membranas.

Da. R .  S e r b e t .

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESIOX UTEBABIiDSL 17 DE UARZO DE 1888

Abierta la sesión á la hora acostumbrada, se leyó por el 
secretario que suscribe un documento en que se daba cuenta 
del fallecimiento del socio numerario D. Rafael Martínez 
Molina, ocurrida en Jaén el del 11 actual.

Con este motivo el señor presidente usó de la palabra, di­
ciendo:

Cuando todavía están húmedas las lágrimas derramadas 
por la muerte de nuestro amigo y consocio D. Tomás Sante­
ro, tenemos ya otra pérdida que lamentar. El dolor silen­
cioso es á veces más elocuente que el expresado con pala* 
bras, y sin embargo, en la ocasión presente necesito decir al­
gunas en digno tributo á ia memoria de un académico tan 
eminente por muchos conceptos.

Todos los académicos presentes conocían al 5r. Martínez 
Molina tan bien ó mejor qué yo. Sin embargo, mi amistad 
con él era antiquísima; le conocí cuando era director anató­
mico del Colegio de San Cirios y después de la Facultad de 
Medicina. Muchos años trabajé á su lado en las preparacio­
nes anatómicas, á que tenía especial afición. Nunca manifestó 
impaciencia por sus ascensos, y sin embargo, por el curso 
natural de los acontecimientos fiiénombrado director de tra­
bajos anatómicos y  luégo catedrático, sin que esto suscitara 
ninguna envidia, porque todos simpatizaban con él y  cono­
cían su mérito.

Siguió las huellas de D. Juan Fourquet en la ensefianzade 
la Anatomía á sus numerosos alumnos, y entre ellos á algu­
nos preferidos como más aptos y estudiosos, á los cuales 
abrió BU casa y facilitó medios de instrucción.

Como escritor tradujo las obras de Sappey y Nélatoncon 
notas luminosas; después ha escrito prólogos para algunas 
otras producciones, un discurso de inauguración de esta Aca­
demia y otro inaugural de loa cursos de la Universidad Cen­
tral.

En el discurso de la Academia trató de la Anatomía en sus 
diversas ramas. El otro discurso es más trascendental. Por 
entónces se había publicado un libro de Urapper, titulado 
Ccnjiictos entre la Ciencia y  la Religión, el cual fué muy leído, 
alarmando á las personas timoratas. La Academia de Cien­
cias morales ofreció un premio á quien le combatiera. Martí­
nez Molina se propuso armonizar la Ciencia y  la Religión en 
el discurso que intituló Estudios antropológicos Pasó revista 
á todas las ciencias que pueden servir de fun lamento á la 
Antropología, y  trató las diversas cuestiones quu suscitan de 
un modo muy luminoso, buscando siempre la citada armonía.

Y o me atreverla á aconsejar á los jóvenes que hoy se de­
dican á la Antropología que no se dejen llevas' de tendencias 
exclusivas y sigan el camino marcado por el Sr. Martínez 
Molina.

Como médico práctico, difícilmente se encontrará quien ri­
valice con él desde el punto de vista de la moral médica. 
Nunca promovió discordia alguna en las consultas médicas. 
Su crédito en el ejercicio de la profesión es bien conocido.

Sólo añadiré que era muy antiguo académico, y aunque 
no brilló en las discusiones públicas, por impedirlo su mo­
destia, nunca excusó el trabajo en las Secciones y Comisio­
nes, y en la de Medicina legal fué uno de los más laboriosos

y de los que desempeñaban con más acierto la redacción ds 
un dictámen.

En suma, era hombre de talento, de ciencia y  de bien, tri­
nidad bendita que pocos hombres pueden alcanzar.

Después de estas palabras del señor presidente, fué nom- 
brado para redactar la biografía del Sr. Martínez Molina el 
Sr. Calleja, y acto seguido, y en señal de luto, se levantó la 
sesión. — El secretario, Matías Nieto Serrano.

SESIOX LITERARIA DEL 24 DE MARZO DE 1868

Leída y aprobada el acta de la sesión anterior, y despiies 
de darse cuenta de las comunicaciones y  obras recibidan, 
leyó el Sr. Iglesias un informe sobre las enfermedades rei­
nantes en si mes de Enero último.

Continuándose luégo la discusión sobre la amputación de 
la rodilla.

El Sr. C bbu s  dijo que el Sr. San Martin (D . Alejandro) se 
había ocupado en tres puntos principales:

La comparación de las amputaciones del codo con la de 
la rodilla.

Otras operaciones que sustituyen á esta última.
Consideraciones sobre el muflón que resulta en los diver­

sos casos.
En cuanto á la amputación del codo — añadió ~  recuerdo 

el caso de Power, en que un soldado recibió un tiro de srca- 
buz, causándole tales destrozos que hubo de amputarle el 
brazo por la articulación húmero-cubital. Sobrevino téla­
nos, que se curó con un baño de estiércol.

Luégo estuvo abandonada esta operación hastaquela rea- 
tableció DnpUytren, y posteriormente sufrió varias viciei- 
tudes.

Se dijo que resultaba de ella una gran mortandad; pero 
comprobado el hecho, se vió que, por el contrario, la pro­
porción de curados era muy ventajosa.

En suma: la desarticulación del codo es ménos grave que 
la amputación del brazo, y debe hacérsele cuando existan 
condiciones análogas á las que se exigen para la amputación 
de la rodilla.

En cuanto á las amputaciones con resección de alguna 
parte del fémur, algunas han dados buenos resultados, por­
que dejan una superficie ancha en la extremidad del muñón.

Las operaciones osteoplásticas son, á mi juicio, un tanto 
violentas, y después de todo no se ve que resultan grandes 
ventajas.

En último término, la práctica preferible es la de conser­
var todo lo que se pueda, con tal que sea posible un proce­
dimiento que dé suficiente colgajo.

Si la rótula está enferma se la puede sacrificar, y si lo esté 
el fémur, procederá cortar lo que sea necesario, haciendo, 
en suma, una amputación baja.

De las condiciones del muñón, diré que la mayor parte de 
las veces queda el fémur en disposición de servir de apoyo 
al miembro artificial.

El Sr. S an  M a r t in  (D. Alejandro) hizo breves rectificn- 
clones, declarándose en lo sustancial acorde con el señor 
CreuB.

Con lo cual se levantó la sesión. — El secretario, Malio 
Nieto Serrano.

SESION LITBBARIA DEL 7 DE ABRIL DE 1888

Leída y aprobada el acta de la anterior, y dada cuenta d« 
las obras recibidas, se concedió la palabra al Sr. VüanovA- 

Empezó diciendo, que iba á exponer á la consideración de 
la Academia lo más notable que se había comunicado á loe
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I Gongresoa celebrados, en el verano anterior, por la Sociedad 
I Qelvética de Ciencias Naturales, la Asociación Británica, de 
I Manchester, la Asociación Francesa para el progreso de las 
dencias, y la Internacional de Higiene, de Viena; y  que 

I había elegido este tema, porqne tales reuniones científicas, 
que son la verdadera síntesis del saber en la época en qae 

I Kceiebran, llaman poco la atención en nuestro país; y ade- 
Bss, porque en ellas hay siempre una sección de Medicina,

IT Us de Anatomía y Fisiología comparadas, Botánica, Zooio- 
gli, Mineralogía y Geología, que no son tan sólo ciencias 
iDiiliares de la Medicina, como algunos pretenden, sino 

I randamentalea de la misma, como en toda ocasión ha sos-
I leúdo.

Comenzando por el Congreso de la Sociedad Helvética de 
I Ciencias Naturales, manifestó que desde el afio de 1817 
I idoptó esta Sociedad el procedimiento de propagar la cien- 
I ci» por medio de reuniones ó Congresos, que se celebran en 
dÍTersoa puntos de Suiza, con lo cual consigue que la ciencia 

I Kdivaigue; y que el Congreso se divide en varias seccio- 
enya organización es tan sencilla y  acertada, que en tres 

I dlu ee tratan todas las cuestiones de una manera completa 
I j acabada.

ACadió el Sr. Vilanova, que entre los asuntos de verdade- 
ira importancia que en este Congreso se discutieron y resol- 
Tieroii, hállase el proyecto de creación de una cátedra de 
flijifne experimental y  práctica en Zurich, y la formación de 
ÜMCoa y Laboratorios de Higiene en las poblaciones más 
iiDpcirtantes de la Confederación; cuyos acuerdos, tomados 
por unanimidad, habrán recibido ya la sanción de los pode- 
rea públicos, cuya sencilla organización facilita estos progre- 

I Ki de la ciencia moderna.
Dió noticias después do la comunicación hecha al Congre- 

I »  acerca de loa vermes geófagoi, que tanta influencia tienen 
ienla constitución de la tierra vegetal, y que pueden ser cau- 
lude infecciones, porque aproximan á la superficie ciertos 
Inicro-organismos, lo cual demuestra á primera vista la im- 
Iportancia médica del asunto; y habló de los viajes del natu- 
|ralÍ8ta Cárlos Meyer á Egipto, y  de la descripción que hizo 

ulaBCccion geológica de un corte de la esfinge egipcia, en 
lina Beban hallado fósiles análogos á los encontrados por el 
|Sr. Vilanova en la provincia de Alicante.

Expuso, por fin, que en la sección de Botánica se había 
Jtratado de labora, no sólo de Suiza, sino de otras comarcas 
|d!Europa; que el profesor His, de Leipzig, disertó acerca 

i embriología del sistema nervioso; que se presentó un 
jwftfo fósil de reptil, de una especie de lagarto, hablándose 
l^loB casos raros análogos encontrados hasta el día, y de si 
l'lfbíí admitirse una verdadera fosilización de dicho órgano; 
|ine8e estudió la influencia de la luz á diversas profumlida- 

i las aguas, las causas de la coloración de éstas en los 
l'sjos de Suiza, no bien conocidas aún, y la razón de que en 

3 de Ginebra vayan al fondo las aguas blancas del Ró- 
útto, que no es otra que su mayor densidad, en atención á 

más frías, porque proceden del derretimiento de las nie- 
N i omitiendo hacer mención de otros asuntos tratados en 
['Congreso, por haberse propuesto ser lacónico en en relato 
‘ Í4 Academia.

llegar á este punto el Sr. Vilanova, y habiendo mani­
atado su deseo de aplazar para otra sesión lo que le resta- 
f  • decir sobre Congresos médicos, el sefior presidente, acce- 
pudo al deseo expresado, levantóla sesión. — El secretario- 
«etador, Manuel Iglesias y Diaz.

SECCION OFICIAL

MINISTERIO D E  GRACIA Y JU S TIC IA

UEU. ÓSDES

limo. Sr.: Con el propósito de que los nombramientos de 
médicos forenses de los Juzgados de primera instancia y de 
instrnccion puedan hacerse con las posibles garantías de 
acierto y  en personas que reúnan la mayor suma de mereci­
mientos, no sólo en su profesión y su carrera, sino en el ser­
vicio de la administración de justicia; 8. M. la reina (q. D. g.), 
regente del reino, en nombre de su augusto hijo, ha tenido 
á bien disponer que, por ahora y miéntras otra cosa no se 
determine, las Salas de gobierno de las respectivas Audien­
cias territoriales, con vista de los expedientes personales de 
todos loa que acudan al concurso, que ha de abrirse y tra’- 
mitarse con sujeción á lo prevenido en el real decreto de 13 
de Mayo de 1862, real órden de 12 de Junio de 1863 y órden 
de 14 de Mayo de 1873, acuerden una terna para cada plaza 
y  la eleven á este Ministerio, informando á la vez sobre las 
circunstancias, méritos y servicios de los propuestos, y 
acompasando sus expedientes personales ; siendo al propio 
tiempo la volnntad de b. M. que cuando alguno ó algunos 
de los aspirantes presentados al concurso pertenezcan ó ha­
yan pertenecido á cualquier ramo de la Administración, las 
Salas de gobierno pidan previamente por conducto de este 
Ministerio á las autoridades y centros respectivos loa infor­
mes que consideren oportunos sobre la aptitud y conducta 
de estos aspirantes, teniendo presentes tales informes al 
acordar la terna para la provisión.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y  efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. Madrid 
3 de Mayo de 1888. — Alonso Martinez. — Sr. Presidente de 
la Audiencia territorial de...

CONSULTORIO

PREGUNTA
90. Hace ya quince meses que están los expediente de las 

plazas de Penales en el Ministerio de Gracia y Justicia; hasta 
ahora no se sabe que el Tribunal censor baya concluido las 
ponencias, y méiios que dicho Ministerio dé sefiales de vida 
para proveer dichas plazas; y como de seguir así se irrogan 
grandes peijnicios á los interesados, se desea saber si están 
acabadas las ponencias y si el Ministerio saldrá pronto de 
ese marasmo que nos consume á todos. Si no se proveen 
esas plazas tendremos muchos que reclamar nuestros expe­
dientes. — ün suscritor.

RESPUESTA
90. A la anterior pregunta sólo podemos contestar que, se­

gún un apreciable colega, loa numerosos cuanto eternos expe­
dientes formados en la Dirección del ramo se hallan en vías 
de ultimarse, pues recientemente han debido ser devueltos 
al Ministerio de Gracia y Justicia por el Tribunal calificador, 
habiendo éste firmado las correspondientes propuestas para 
los cargos vacantes, y dependiendo solamente su publica­
ción oficial en la Gfaceía de Madrid de la sanción del direc­
tor interino de Establecimientos penales.

Y como la Dirección citada desaparece de los presupues­
tos generales det Estado á contar desde el próximo año eco­
nómico, es lógico deducir que ba de procurar dejar termina­
dos ántes de 1 .''do Julio las incidencias y asuntos someti­
dos á su intervención, entre los que lia de encontrarse el del 
enojoso y celebrado concurso de médicos de cárceles y  pe­
nitenciarías.

Pronto hemos de saber la verdad. Loe que pacientemente 
han esperado la solución del concurso durante diez y seis 
meses, no hallarán difícil dominar su justa impaciencia dos 
meses más; qne ántes del día !.'> de Julio es de presumir
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que rinda bus cuentas una dependencia oficial que deja de 
serlo, refundiéndose en la Subsecretaría de Gracia y Jus­
ticia.

Aguardemos, pues.

GACETA DE LA SALUD PUBLICAE s t a d o  B a n it a r io  d e  M a d r i d .
Obskrtíciokes meteobolOoicas lis LA SEMANA.—Altura ba­

rométrica máxima, 714,20, iníniina, 705,69; temperatura 
máxima, 27<>,6; mínima, 6'’ ,9; vientos dominantes. KO., E. 
y NE.

K1 calor excesivo que ha seguido é las bajas temperaturas 
de la semana anterior se lia dejailo sentir en la salud públi­
ca por afecciones coiigestiviis, principalmente de los centros 
nerviosos y de las gláiidnlns anejas al aparato digestivo, así 
como por afecciones espasmédicas dolorosas de este último, 
revistiendo la forma de cólicos por indigestión. Las erisipe­
las faciales, las amigdalitis catarrales, las fluxiones gingiva­
les y las adenitis cervicales han sido también muy frecuen­
tes ; siguen presentándose las intermitentes y las fiebres 
reumáticas, catarrales y gástricas. 1.a difteria ha experimen­
tado algiin acrecentamiento en la frecuencia y en la intensi­
dad de los casos.

CRONICA

N ueva F acu ltad  de M edicina. — Por decreto publica­
do en la Gaceta del 28 de Abril se ha autorizado al ministro 
de Fomento para adquirir, por compra, el solar en que ha 
de construirse el edificio para la Facultad de Medicina y 
Hospital Clínico de Barcelona, con arreglo á la propuesta de 
la Comisión nombrada expresamente al efecto, y al informe 
de la sección de Arquitectura de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, por su importe de 468.666 pesetas 
y 86 céntimos, abonadas en dos plazos iguales, el primero al 
otorgamiento de la escritura, y el segundo á los cinco afios 
de la fecha de este documento, sin que en ellos devengue ín­
teres alguno la suma que comprende este segundo plazo.

Para la compra del solar y construcción del edificio men­
cionado se aceptan las cantidades ofrecidas por la Diputa­
ción de la provincia y Ayuntamiento de la capital, impor­
tantes 150.000 pesetas cada una.

Sea en horabu en a .— Por real órden del 23 del pasado, 
V de conformidad con lo propuesto por el Real Consejo de 
Sanidad se ba concedido á nuestro distinguido amigo y co­
laborador D. León Corral y Maestro, médico de Alfaro, la 
cruz de Epidemias, por los grandes servicios prestados du­
rante la últim.a invasión colérica.

Felicitamos sinceramente á nuestro ilustrado amigo por 
tan merecida y justa distinción.

E xceso  de orig in a l.—Es tal la abundancia de origina- 
les que esperan ver la luz pública en luiestras columnas, que 
con sentimiento nos vemos iroposibilitados de insertar en 
ellas un entusiasta articulo profesional del 8r. Santero (don 
Eduardo); otro sobre los cálculos de la vejiga, del br. Mackay 
ID. Alejandro;) otro sobre un caso de septicemia, y otroque 
tenemos há meses en nuestro poder del Sr.D. Joaquín Gran 
abundando en las ideas expuestas por el br. D. >1. F. B, en 
el articulo titulado ¡No hay compafíertsmo ly  coincidiendo en 
muchos puntos con el del Sr. Muntiel. ha poco publicado. 
Rogamos álos autores de todos estos artículos que. temado 
presente las necesidades del momento, ros dispensen delal 
publicación de los citados escritos. I

C aso raro, — El Sr. Mergeevski refiere que un hombre je i 
lesionó con una pistola el nervio óptico y  los músculos dell 
ojo • la bala atravesó la órbita y se incrustó en la cueva del 
Hie'hmoro del lado opuesto. El ojo se atrofió y  dejó de rcaccio-l 
nar á la corriente constante el nervio óptico. Las faciiUadM] 
intelectuales se consevaron integras, pero no las motoras; el 
enfermo conservaba el equilibrio sólo cuando tenia abierto ell 
ojo sano; cuando lo cerraba cnia inmediatamente con la ca-l 
beza bácia adelante. La irritación cutánea con una comenlel 
interrumpida de cierta intensidad, asi como vanos sonidoi,! 
sólo los percibía cuando tenía abierto el ojo sano; cerradol 
éste, estos mismos estímulos producían sensación de luz. I

N u evos aparatos. -  El Sr, Pozzi ha ideado añadir il 
los espéculos ordinarios un recipiente de oautehue proviílol 
de un tubo que recibe el agua que se escapa del eapéculol 
durante las lociones. Otro aparato — íítnrn-i?oíros—hace pe-l 
netrar en la vagina, á través del espéculo, diversas saBian-l 
cías pulverizadas. Este último aparato se compone de ual 
frasco de cristal destinado á contener los polvos, de usl 
globo de cautcbuc que se adapta A éste y de un :ubo eacoej 
vado que se introduce en el espéculo. I

D octores  fra n ceses . -  Durante el afio escolar Jel 
1886-87 se han doctorado en las Facultades do Burdeo!:! 
Lila Lyon. Mompeller, Nancy y Taris ®24 'uédicoa, ha-l 
Wendo sido esta ciívz en 1882-83 de 062, en 1883-84 de d ,1 
en 1881-85 de 675 y en 1886-86 de 546, es decir, que elúlü- 
mo curso ba habido 78 doctores más que el anterior, Aln-I 
búyeso este aumento A que por la nueva organización ^1 
servicio de Sanidad han tenido que hacerse doctores gmj 
número de médicos de la Armada.

In clu sa  de M adrid. -  Según leemos en el periódico del 
Dr González Alvarez, ingresaron en dicho establecimiento 
desde l.° de Enero A 31 de Diciembre de 1887 1.447 nmos.

De éstos fueron depositados en el torno 470.—Proceden­
tes de la Casa de Maternidad. 741.—El resto de los Hospita­
les, Casas de Socorro, etc.

El número de ingresados correspondientes a cada mes es 
el siguiente: ., , , ,

Enero, 119.—Febrero, 118.-M arzo, 127.— Abril, 114.— 
Mayo, 131.—Junio, 133.—Julio, 95.—Agosto, I16.--Setiein- 
>,re, 116.—Octubre, 121.—Noviembre, 125-—Diciembre, 133, 

Fueron entregados A sus padres durante el atlo, 107.— 
Restan niños dependiendo del establecimiento, 1.340.

Murieron durante el año en el establecimiento, 99.—Mu­
rieron en los pueblos donde se hallaban lactaiido, 233.—To­
tal fallecidos, 332.

Quedan dependiendo del establecimiento en I." de Enero 
de. 1888, é ingresados en 1887, 1.008.—Tanto por ciento de
mortalidad, 24,77. . . * r i

El mayor número de defunciones en el establecimiento lue 
por debilidad congénita 60 y por sífilis hereditaria 29. Sigue 
la atropsia, la cianósis de los recien nacidos, enteritis, icte­
ricia, etc.

E l m icrob io  de la m e n in g it is .— Los
don i-ü ffredn zzi han com unicado A la  AsormcionMeíítMÍMJ
liana el resultado de experimentos que les lian '“'J
apreciar que el microbio de la meningitis «erebro-esp^M 
(  meningococcuBj es el iniemo que el que f
nido por cultivos de la saliva y descrito Í
crobio de la neumonía. Los autores han encontrado conp a j  
teniente este micro-organismo en la meningitis ccre  ̂
espinal.

V iru e la  y  a n ih a r , .^ , ; -m ,™ t e

que informe sobre este punto.

MADRID; 1888.-ENRIQUE TEODORO, IMPRESO» 
Amparo, lO'-l, y  Ronda do Valwncia. 8. 
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Strvicío

V primer semestre del 87 ha habido en el Hospital Mayen ■ 
Milán, 72 casos de viruela en mujeres embarazadas con ^ 
interrupciones del embarazo y 26 mujeres o'«fctas. D e ^
72 casos, en 7 se trotaba ilo vanoloide (una sola m te rn  l  
del embarazo); en 40 de viruela discreta  ̂ °  ,.,1
y 3 muertes); en 22 de viruela confluente (20 
abortos Antes de morir. Las tres que tuvieron vinid.a licnio 1 
rAgica murieron después de haber abortado. I

L a  p rostitu c ión  en F in la n d ia .--E n  
vés de lo que actualmente ocurro en Francia y Bélg^ 1 
cuestión de reglamentación de la
do en la OAiuara de los nobles A petición del br. For e i j  
que pidió la abolición del reconocimiento módico de^ap 
titulas, invocando para ello la autoridad de ‘  ^  ¡  ̂J  

de Farnousky. Se ha nombrado una comisión especial i i
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Acido finorhidrico.--ün^yo ‘ atamiento de 
lósis por las inhalaciones de este agente, A P f 
en la farmacia del Dr. Madaringa, Plaza de la Indepe 1 
cia, núm. 10.
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. r - B v a C l A .  S A A V E O R - A . ’,  3 S ,  f l u o B l s n c h o ,  P a r í »  (a n íc i , T atlbou i. Í6 ). S i r v e  r a o l d a  y  e c o n ó m i c a m e n t e  l o í  
p e d i d o s  d e  t o d o s  l o s  p r o d u c t o s  a n u n c l e d o s s  — P I D A S S  s v  C A .X A X iO € rO  G S T fS R i) . !* .  

í/fi-ieio esp -rln l de I - 4 Q V K T E S  J ' O S T A I .E S !  (P o r te  d cu a lqu ier  esta ción  d e  Espniia . I  p iU S  c en t ' cad a  p a q u ete  de S kilopratnos'.
* * * * * * * * * *  *^***‘ * * * * * '* **  ■ ■ s s s s e e e e e ^ e e iOr̂

V E R D A D E R O S  G R A N O S  
nr SALU D  D E L  d i :  F R A N C K

/ /
W¡«5tK

(MrmaiiOi'i iHCi triscei, o* >01)
n. ALOES Y GUTfGAMBA
• \  £1 mes cómotío de los

P  TT R  Gi-,A. N  T  E  S9 A W VSr ^  I
'T. l *  Muy ¡m>li<Jotyf»liiñc»üot
a0 oUTuc I n  ]T l •, i ni p raso eo k ColOl

dudOCtóUE / ? enC4JiSA2ÜLÍS.estaM,.rcaa: 
i-.u f.D - y m  losVefiJíderus.PilUS.rannitll 

tlBOT. y  en la» prinol- 
' * * t t S * ^  pales Farm*» de España,

I L 0 M B > ^ i z  s o l i t a r i aI b V I f l i ^  CURACION CIERTA 
6s 2 Horas, coa los

&loí)ulos Secretan
Firmiciufloo, Llartidoy Premiado

[CilNElo rerde etireo de raíces freieat 
dt haleclio miolis de Ies loiges).

UNICO REMEDIO INFAL.IBI.e 
.OOFT.DO I>OR LOS HOSPITALES OK PAIIIS 
lí(IlÍrt(Í:F,3ARCc.HA, PiiRCiao.ld

EPILEPSIA
En e l e s t a d o  a c t u a l  d e  la  c i e n c ia ,  

tas GRAGEAS GELINEAU c o n
B rom uro d e  P o t a s i o  a r s é n i c a !  y  
P ic ro to iin a , c o n s t i t u y e n  e l  m e d i -  
¡itn en to  m a s  s e ir u r o  q u e  o p o n e r  
sesta  t e r r i b l e  e n í 'e r m e d a d .

E a  ( o d s a  lA »  B a r m A c i a »

idia, al «I 
B élg ica ,: liaauBiiital 
•orcellesFl 
ielaa pr» 
lo rourniEl 
peeial paT

la tubercij 
t o s  adAí,
ndopen'lrd

BBSOB

INSOMNIO SE SELLERS.
Solución  d e  c lo r a !  p u r o , b r o m a r o s ,  

hiosciamo'., lu p u l in a ,  c a a o u b i s  in d i ­
ca,ele,, c i i ip le i id a  e n  i o s  hospiUule.s y  
en la c l ie n te la  m e d ie n  e n  lu s  d ivers .n s  
fomins d e  in s o m n io  m á s  r e b e ld e s .  
Procura u n  s u e ñ o  a p a c ib l e  e n  lo s  c ii- 
ws de e n e r v a c ió n , d e  p e s a r , n e u r a l­
gia, d o lor  d e  c a b e z a ,  c o n v u ls io n e s ,  
cólicos, e t c . P r e c io s a  c o n t r a  la  in a -  
oi.i aguda, e l  in s o m n io  y  e l  d e l ir io  d e  
uleutura, e t c . d i i v i a  s in  ih f k u ir  l a s  
itCRECioNGS h a s ta  cu a n d o  la s  o p ia ta s  
K  producen e fe c to .

Uusis: .tfediu  c u c lia r a d ita  ó  u n a  en - 
Uts c o n  ja r a b e  o  c o n  a g u a , r e p e l id a  
loa hora d e s p u é s  e n  c a s o  n e c e s a r io .

Véodese e n  f r a s c o s  d e  4 , 8  y  1 6  o n -  
M8- J- S e l l e r s , fa n n a c c u U c o ,  9 , F a r -  
fiogdon í l o a d ,  L o n d r e s , p r o v e e d o r  d e l  
Cobierao in g lé s , d e  lo s  b o s p it a le a , el> 
cólera. D e p ó s ito  e n  M a d rid i M e lch o r  
Barcia, C a p e lla n e s , I d u p l i c a d o .

púrtllil y liar: iculo rotnlio- iblrpan deilllicionet ecsDónlcasK„nr|>>nind,i », 10 ,AB t.Afl. >
T,'diTPrnxab]f eo riAA-^MriIrah^ EAUMACIAS, l-ABORATORIO-, 
K\|ilui.icioiiei ÍMilu>irlale.,eic, 
Gil C o b re  B o jo  G ata ñ a H o  
Uíi-llItciOii a raa^oTÍ'ii ot.no ma- 
'Ii.c -I9 s»qiilert.t,lliris,ln i u  
iUDVi9,h(Cc>, nriDos.eie. — it» 
.mirucfiogiiráfiluei-trí so ío nl'i 
B R O Q U E T .C o D S t r -e t o r  
IS jLruaO berkainpf.P A m s 

Xí/tico to tic e t 'io 'ta ^ io pu**a
PMiM Pnawi; 'nria p.n

C á p s n la s d e S u lia lo d e Q iiü ia
de P E L L E T Z E R ,  ú j^ e  la s  T res M a rea s

E s t a s  c á p s u l a s ,  d e l  g r o s o r  d e  u n  g u i s a n t e ,  f a b r i c a d a s  p o r  l o s  
S r e s  A b m e t  d e  L i s l e  y  C » ,  s u c e s o r e s  d e  P e l l e i i e r ,  c o n t i e n e n  
d i e z  c e n t i g r a m o s  d e  S u l f a t o  d e  q u in in a ,  g a r a n t i z a d o  p o r  l a / ^
i n s c r i p c i ó n  d e l  n o m b r e  d e P E L L E T I E R .............................................( ruít
S e  e n t r e a b r e n  e n  p o c o s  m in u t o s  e n  e l  a g u a  f r ía ,  n o  s e  e n d u - V _  
r e c e n  c o m o  l a s  p í ld o r a s  y  s e  t r a g a n  m á s  f á c i l m e n t e  q u e  l a s  o b l e a s  
m e d i c a m e n t o s a s .

Se expenden en frascos de 10, 20, 100, 200, 500 y 1000 cápsulas 
Noesira Casa prepara en idénticas condiciones las Cápsulas de: 

BISULFATO D t  QUININA -  BHOMiDñATO DE QUININA 
VALERIANATO D t  QUININA —  CLOHIDñATO D t  QUININA

D e p o s i t o  e n  P A R IS  : 8 , R a e  V iy ie n n e ,  v  e n  i .a s  p b i n g t p . f a r m a c i a s .

J A R A B E  D E  R A B A N O  1 0  D A  D O
P R E P A R A D O  E N  FRIO

POR G R I M A U L T ,  FARM ACÉUTICO D E Í »  c l a s e  DE L A  ESCU ELA DE PA RIS

E s  u n a  c o m b i n a c i ó n  í n t im a  d e l  i o d o  c o n  e l  j u g o  d e  l a s  p la n t a s  a n l i e s -  
c o r b ü l i c a s  s i g u i e n t e s : B e r r o ,  R á b a n o ,  C o c l e a r i a  y  T r é b o l ,  s in  
r e a c c i ó n  n i n g u n a  c o n  e l  a l m i d ó n .  L o  i n o f e n s i v o  d e  e s t e  j a r a b e  e n  e l  
e s t ó m a g o  y  l o s  i n t e s t i n o s  l o  h a c e n  p r e f e r i b l e  A t o d o s  l o s  q u e  t ie n e n  
p o r  b a s e  i o d u r o s  m e t á l i c o s ,  d á n d o l e  u n  g r a n  v a l o r  e n  l a  m e d i c a c i ó n  
d e  l o s  ñ i ñ o s ,  e n  e l  l i n f a t i s m o ,  la  t i s i s ,  l o s  i n f a r t o s  d e  l a s  g l á n ­
d u l a s  d e l  c u e l l o ,  l a s  e r u p c i o n e s  d e  l a  p i e l  y  e l  u s a g r e  ó  
c o s t r a s  d e  l a  l e c h e .

E l J a r a b e  d e  R á b a n o  i o d a d o  q u e  s e  e m p l e a  m u c h o  e n  P a r ís  
c o m o  s u s t i t u t o  d e l  a c e i t e  d e  h l d a g o  d e  b a c a l a o  n o  p r o d u c e  n u n c a  e l  
m á s  l e v e  a c c i d e n t e  d e  i n t o l e r a n c i a .

C a d a  c u c h a r a d a  c o n t i e n e  5  c e n t i g r a m o s  d e  i o d o ;  l a  d ó s i s  e s  d e  u n a  
c u c h a r a d a  p o r  m a ñ a n a  y  t a r d e  p a r a  l o s  n i ñ o s ,  y  d e  2  á  4  c u c h a ­
r a d a s  p a r a  l o s  a d u l t o s .

D e p ó s i t o .  8 , R u é  V iv ie u n e ,  P a r is ,  y  e n  la s  p r i n c i p a le s  F a r m a c ia s .

V e n ta ja s  del F osfato de h ier r o  Soluble
DE l _ E J E ^ A - S ,  F a r m a c é u t i c o ,  D o c t o r  e n  C i e n c i a s

1* S o l u c i ó n .  C ontien e 20 ce n tig r . d e  p iro fo s fa to ú e  h ie rro  y  sosa  p o r  cu charada.
2° P r e p a r a c i ó n  i n c o l o r a ,  sm  gu sto  n i sabor d e  h ierro , sin  acción  so b re  l.a 

deiitadur.i y  p or  co n sigu ien te  aceptada p or  tod os  lo s  e n fe rm o s  sin  d is lin cion .
3° N a d a  a e  e s t r e ñ i m i e n t o ,  m erced  á  la  p resen cia  d e  una corta  cantid.ad 

d e  su lfato  d o  sosa  q u e  s e  p rod u ce  e n  la p rep a ra ción  d e  esta sa l, sin  iiillu ir  la 
m e n o r  co sa , en  e l sa b or  d e l m ed icam en to .

4 ° R e u n i ó n  d e  l o s  p r i n c i p a l e s  e l e m e n t o s  d e  l o s  h u e s o s  y  d e  l a  
s a n g r e ,  h ie rro  y  á cido  fo s fó r ico , c ircunstancia  q u e  e s  d e  una gran in flu en cia  
so b re  h  .acción d igestiva  y resp iratoria . '

5» N a d a  d e  p r e c i p i t a d o  a n t e  e l  j u g o  g á s t r i c o ,  p o r  con sig u ie n te , s a l ' 
d igerida y asimiJada in m ed ia ta m en te : s ie m p re  b ien  soportada p o r  los  estóm agos 
m a sd e lic .id os .q u e  n o  p ueden  tolerar las prcp.T raciones fei m g in o s .ism á s  eslim adas

I n d i c a c i o n e s  : C Iorósis-A n em ia , A fe cc io n e s  derivadas d e  ella .
DÓS18 : 2  á 4  cu charadas al d ía, m ed ia  hora  antes d e  las com idas.

D e p ó s i t o  e n  P a r is ,  8 ,  R n e  V iv ie n n e ,  y  e n  l a s  p r in c ip a le s  F a n n á c ia s .

APARATO COMPRESIVO fle A. BESLIER
|p4ri itCDRAridicaUehHERNIACUBlLICALde iMÜiáosyAdaUos
a  StnciHo, cSmoili), muy racil de aplicar, no incomoilindiiysoprimiíirt» 
3  coni|ilelameiileti»laclastiieTeiii!ajes,ven<laaytliilas.C<iniiKiieM.de lo.la- 

]a9Sohre|.nesntilel E s p a r a d r a p o  de I W a e r d a g o  ile B e s l i e r : '

¡In d ig u eies ííin p r j ca d a  <ipa-v 
V rcjfo  p o r  su  A ' de orden. J

fÚHODSLO rm u iá o ...................... (^•^)parJ iilílos :
HODEi.o ctiAHDE................... LS'Sirarj iiíHos : _

> HOOPLO siiPBiiioii...................  iN'3)i<a(aailullM: b
2 HODKLO GR.KDa sursnion....... (N‘ 4)|jaraaüa]tui g 's HOiiRLO CHANDE suPKKioR....... (N'S) paca adolioi 1 S
> HODrLocHAKbesxTHA sursnioR (N'fiii.araadallos: “  *
g  «ODi LOCUAxastXTPASupniiOH (N'Dparaadultoi:

Envlanse muestra» gratis á los Sres M idióos que las 
pidan directamente A la casa A . BBSLlBR, 13, m e  do 
sevlgné, PARIS (antes, 40, rué dee Blance Kanteaux).

7MU1.1/2. 
DcciU.i/á. 

ISceiit. 
1 5 « u l-1(2.

' 2 0 u«dl. 
22ceoi, 
SScent.

E n  M a d rid  ¡ D . M G a rc in . C a p e llo n e s , 1 , d u p l ic a d o .
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CORRESPONDENCIA

-  Pagado üiOLO Mn iiusio del 88. 
D. UiiDuel Ruiz González. — Id. da Diciembre del 88; en­

tregados los libioa que pedía.
D. Tnfon Es'ébanez. — Id. flii Diciembre del 88.
D. Wenceslao Fernandez. — El 8r. Rob es pagó la anscri- 

cion de usted á la B ib l io t e c a  el día 4 de Mayo; se le re­
mite dia 5 cuaderno segundo del DraycndorJi.

D. José Manuel Gómez. — Suscrito desde i.® de Enero por 
el Sr. Sauz, quien avisa su ^ago hasta fin Diciembre del 
88; remitidos ios números dia 5.

D. Eduardo González de Linares. —  Remitido el AUhill 
dia 5.

D. Antonio Nebot.—Recibidas las 5 pesetas para la Biblio­
teca, cuya_suscricion tiene que empezar precisamente 
en l .°  de ano; el primer cuaderno cuesta 1,50 pe-etas; 
diga usted si quiere se le mande el Manual de Toxicologia 
completo.

D. A. Jiménez Montoya. — Remitido el Orosser día 5.
D. Gonzalo Toaron. — Pagado Siglo fin Junio del 88 y 

'7,50 pesetas de la B iblioteca; remitido segundo cuader­
no riel Tiiagendorjf^l^'l-

D. Julián González. — Recibida la suya; conformes.
D. Francisco Muriel. •— Remitido el AUhill dia 7.
D. Pablo García. — Recibida la letra.
D. Manuel González de la Vega. — Pagado S iglo fin Di­

ciembre del 88.
D. Eduardo Gutiérrez. — Id. B ib l io t e c a  fin Diciembre del 

88; remitido cuaderno segundo del Dragendorjf áiu 7.
D. Miguel González Saivá. — 1!. id.
D. Francisco Romera. — Id S ig l o  fin Odubre del 88.
Doña Manuela Solía.— Remitido el Altkttil día 8.
D. Pablo Alsiua. — Id. el Bartels.
D. Leopoldo Barbero. — Id primer cuaderno
D. Francisco do P. Boix. — Pagado S ig l o  fin Diciembre 

del 88.
D. Enrique Tello. — El Sr. Sauz avisa su pago al Siglo 

hasta fio Junio del 88.
D. José Rodríguez,— Id. el Sr. Fe segundo p lazoálaB i- 

BLIOTECA.
D. Manuel Banos. — Id. tres meses S ig l o .
D. Antonio Pompido. — Suscrito desde 1.® de Mayo y  pa­

gado por el Sr. Escribano basta fin Jnlio del 88.
D. José Peña Galvez. —  Pagado S ig lo  fin Junio del 88.
D. Lorenzo Mougc. — Recibida la suya; se le remite cua­

derno segundo del Drat/endorff día Ó.
D. Jaime Comas. — Pagado S iglo fin Marzo del 89 y  B i­

blioteca fin Diciembre del 88; se le remite cuaderna se­
gundo del D ragendo^áii 9-

D. Agustín Buret — Recibida la suya: se le remite cua­
derno segundo del Dragendo'-Jf di.i 9.

D. Bernardino Paje. — hl. fin Octubre del 88.
D . Nicolás Ugena. — Pagado S ig lo  fin Junio del 8 8 .
D. Bernardino Pardo. — I<l. fin Julio del 88.
D. Francisco Luque. — Id. fin Diciembre del 88.
D. Migel Ortuño. — Suscrito Siglo desde 1.® de Mayo.
D. Antonio García Espinosa. — Pagado Siglo y B ibuoth- 

CA fin Diciembre del 88.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

Tratado  de patología  medica y terapeutca , pa- 
blicado bajo la dirección del Dr. Ziemssem, proiesorde 
ClinIcB médica en Munich, y traducido .il castellano por el 
Dr. Francisco Va'lina. — Cuaderno 40. — Esta obra se pu­

blicará por cuadernos de 160 páginas.—Cada mes saldrá un 
cuaderno, al precio de 3,50 pesetas eu toda España.—Pantos 
de snscricion: En esta Administración.

Traite PRATIQI'E ÉT CLINIQÜE D’ HYDROTfiRAPlE. por 
E. Duval, con un prólogo del Dr. I’eter. Obra de más de 
900 páginas ünslrada con grabados. Se vende, al precio de 40 
t'jancos, en casa de J. B. liailliére et fil.s, rué ilautefeuille, 

49, París.

(I) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener conte.stacion privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hnceu por los señores suscritores se 
consignan sin lalta en esta sección. Deben, pues, éstos re­
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados los que verifiquen.

HIGIENE RURAL
POR RIj

DR. D. ARSENIO MARIN PERUJO
Esta interesante obra, que con.-ta de 430 páginas, traía, 

entreoíros muchos interesantes a-uiilos, de ios sigulealiis; 
Del aire; del agua; del suelo; de las viviendas; de los ponía­
nos; de los cemenlerins; de Us endemias y efiideinias; de las 
epizootias; de las epifitias; de la población; de la alimenia- 
cinii pública; de la educación, y de la medicina de urgencia.

Como obsequio á nuestros suscritores nos ha cedido el 
autor unos cuantos ejemplares, que vendemos a! precio de 
3  pesetas para los de provincias y á 2 ,5 0  para los du Ma- 
drill [el precio de la obra son 6  pesetas). Los pedidos á esta 
Administración, acompañando el importe, sin cuyo requi­
sito no enviamos ningún ejemplar.

LECCIONES CLINICAS
POR EL DOCTOR

H .  v . Z i e m s s e n
Tridneldii dlrecUocile del ilrsie |H)i el

D r . F E R N A N D O  P E N A  M . Y Y A

LECCION i .—E l mfdieo y los deberes de la^rojcsim Mr’dw. 
LECCION II.— 1. Atiiipirésis y medios aníipirélicos. 
Constará de 30 lecciones. — Hasta aliora van publicadas 

en Alemania 10.— Precio por suscricion. Cada cinco leccio­
nes 4 pesetas.—Por separado: Cada Iccrion 1 peseta.

Punto general de venta : Madrid, Ronda de Valencia, 8, 
Enrique Teodoro.

BREVES APUNTES

HISTORIA DEL PERIODISMO
M EDICO Y FAR M A CEUTICO  EN ESPAÑA

POB Xt/ DOCTAS
D O N  F R A N C IS C O  M E N D E Z  A L V A R O

Directir del perlidlu Ulilide <Ei Sigle 14diw>

E s ta  o b r a  f o r m a  u n  e le g a n t e  t o m o  b ie n  c o r r e c to  é 
im p r e s o .

S e  h a lla  d e  v e n t a  e n  la s  p r in c ip a le s  lib r e r ía s  y  en la 
A d m in i-s tra c io n , a c o m p a ñ a n d o  e l  im p o r t e  d e  3  P E ­
S E T A S ,ELEIIEMOS DE CIRÜGIA

PQR EL DR. S. H'JSTSR
Catedrático que fuá de Cirugía en la Universidad de Gieiiswsld 

TRADOCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PENA Y MAYA

l

Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.® ma- 
or, de los cuales el I abraza Ja. Parte general, y el II J 
II la Especial. Cerca de 600 grabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede hacerse de ella es el haber si­
do declarada de texto en las Univeisidades de Madrid, Bar­
celona, Santiago y Cádiz.

Se halla do venta, al precio de sesen ta  pesetas en to­
da España, en las principales Jrbrerías.

La Adminislraciou queda establecida para lo sucesivo en 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia, 8, 
esquina á la calle del Amparo, á cuyo nombre y  señas de­
berá dirigirse toda la corresponuencia.

V A C U N O L O G Í A

a U I A  D E L  V A C U N A D O K
LAS DOS YACÜNAS

Véndese este opúsculo—que tan favorable juicio ha me­
recido á toda la prensa—al precio de 60 céniinios de pesele 
á tos suscritores y de 60 céntimos á los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. Quedan escasos ejeoi 
piares.
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a.
sejem

Preparado con vino ge­
neroso (le Espiiña, da lo- 
nieidad al estómago y 
fadlita la digestión. Es 
inciispeusableá los con­
valecientes y personas 
débiles y lodos los que 
padezciin de inapeten­
cia, gnslra Igia, dispepsia

-----  -------------------------- - yaneniia. clorosis, ülcc-
iss?ást'icaH. caliirros intesUnales, lisis, consunción, cuando el estómago do lote­
ra ninsuna alimenlaciOQ y siempre ejue lii digestión se verifica de una manera 
irregular.

V in o  de pep ton a  y  h ierro . — P ep ton a  de carne.
P ep ion a  de le ch e . — C h ocola te  de  peptona.

í * í > R m E G A

) U 'rtlU U  lIlULfUJllUlULÜ i l U U i l U i l  
La aceptación y freonente demanda de nuestros chocolates purgantes y 

termifugoá para los niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re- 
<DÍlando al por mayor á unos 6 cénliinos la pastilla. Caja de 900 gramos coa  
«0pastillas de 10 gramos unn, 19 reales.

Farmacia y laboratorio del Dr. Marqués, iiospítal, 109, Barcelona.

LA MARGARITA
E N  L O E C H E S  

autibiliosa. .'intiberpetica. auliescrofulo- 
sa, aniisifiiiticii y rpcnnstitcivpnti- 

Según la PERLA ÜE SAN CARLOS, doc­
tor D. Rafael Martínez Mo.ina, coo esta 
agua se tiene

L A  SA L U D  Á  DOM ICILIO
Eu ei último ano se han vendido

M á s  d e  DOS MILÍOIíES
.  „  . D E  P U R G A S
La clínica es la gi iiii piedra de loone 

en las agoas minei';'l**s. y ésta cuenta 
36 .iSOS DE L'SO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, para las eafermeda- 
dcs que expresa la eliqiiet.-i.

Depósito central, Janliues, 15, bajo de­
recha, y se veiiue también eu todas las 
rarmucias y droguerías.

J A R A B E  DE ESTIG M AS DE M A IZ
Y  BOEO-CITRATO DE LITINA

DE RASION A . COIFEL 
Contra la gota, cálcalos íricos del ri­

ñon y  vejiga y catarro de ésta.— Frasco, 
6 pts.— Barquillo, 1 , farmacia, Madrid.

■ 0  DS OHi BRRÜGIJOSO
PBEPARADO POB EL Db. FONT Y  MAETI

Sigua la fórmula publicada en La Farmacia Bspañola 
llIBSI). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co- 
liKÍdas ha-slii el dia.—Precio, 5 pesetas frasco.— Unico de- 
Iwilo PD Madrid: calle del Caballero de Gracia, S3 duplica- 
lio, farmacia del Dr. Font. 431 trip.*)

H O S P I T A '_ D I C T A M E N
SOBRE LA

NUESTflA SEÑORA DEL CARMEN EM ULSION DE K E PLE R
ó

SOLUCION DE ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO EN EXTRACTO DE MALTA 
limo. Sr.: Decoaformldad con lo dispuesto por esa D reccion general do su digno careo, en Noviembre úl- 

linio pasudo, mandando se loformara acerca de los resultadosobtenidos con el uso del aceite de hígado de ba­
calao emulsionado con el bxtracto de Malta de Kepler (Emulsión de Kepler) y el Extracto de Malta mejorado del 
mismo autor empleanciolo en aquellos casos que se juzgan oportuno, debo manifestar á V. I. que dichos pre- 
parados SOQ de mas facij admiuistracion que el aceite de hígado de bacalao común, el cual rechazan machos 
il’ '1!'®“  ® ® y  que, una vez ingerido, ni que nos ocupa, también tiene
Id entaja d(í ser de mas fácil digestión por hallarse ya emulsionado, circunstancia indispensable pata la asi- 
mliaciou de las grasas, eyilamio el trabajo que en caso contrario tiene que desempeñar el aparato biliar para 
emulsionarse. Dedúcese de estas consideraciones fisiológicas, que los e fe c fs  terapéuticos y curativos que nos 
proponemos obtener con estas sustancias como medicamentos tónico-analépticos ó reconstituyentes, lian de 
ser mas ehcacos que los da sus análogos sin aquellas condiciones. Asi, pues, se han empleado con ventaja ea 
toctos aijuellos casos en que un empobrecimiento general de laconstituci m de losiodiviJuos reclamaba el em- 
pleo de ios recoostiluyentes, tales como en la anemia, raqujLis> oacrofulismo, convalecencia de algunas enferme­
dades miercuíTentes. en las crónicas que molivan la estancia de los acogidos en este establecimiento; debien- 
do, sin embargo, tener muy en cuenta que. dada la Índole de la mayor parte de las enfermedades que aquí se 
asisten y su curso y termino fatal en la mayoría de los casos, hacen que las iudicaciones que se satisfacen sean 
meramente sintomáticas y  de beneficio pasajero, porque subsiste la causa que motiva diebo empobrecimiento 
no pudiendo obtener curaciones completas. Triste misión á que está reducido el terapeuta en aquellas lesio­
nes proluadas de nuestro org.inisino, superiores á todos lo recursos de la cieucia, si bien noble y  elevada por 
proporciopar alivio y tal vez prolongar un instante nuestra existencia. Es cuanto acerca del particular puedo 
informar a V. 1. en curaplimieoto de lo preceptuado.

Dios guarde á V. l. machos años. Madrid 6 de Marzo de 1884.
E¡ Jcfifacullativo,

Hay una rúbrica.

limo. Sr. Director general de Beneficencia y Sanidad.— Es copia.— F . Orrfoñe*.

SF, HALLA EN LAS PRINCIPALES CASAS Y FARMACIAS AL POR RtAYOR 
e n  BARCELONA: SEÑORES V. FERRER Y COMPAÑÍA

B o r r o u g l i s ,  ¥011001110 y  C o m p a ñ ía ,  S n o ¥  H i l l  B u í l d i n g s ,  L o n d r e s ,  E .  C.

Ayuntamiento de Madrid
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